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Los suscriptores directos tendrán de-
reclio á recibir cuanto se publique en 
esta casa, con el 25 por 100 de rebaja, 

£a semana anterior 
Ha sido pródiga en incidentes que 

hacían pensar en la revolución. 
Discursos en el Congreso conde­

nando la guerra que desangra y 
arruina á España... 

Alusiones á lo alto que acababan, 
después de lanzarse los diputados 
insultos y amenazas, con vivas al 
Rey y á la República.., 

Y un hijo de Maura agrediendo 
alevosamente en el Congreso á Ro­
drigo Soriano,.. 

Y los policías mezclados cautelo­
samente con los diputados en los 
pasillos y en el salón de conferen­
cia... 

Y el ministro de la Gobernación 
comparando á los periodistas con 
los policías... 

Y los periodistas retirándose in­
dignados de la tribuna de la Prensa..* 

Y sesión secreta para pedir ex­
plicaciones al ministro los periodis­
tas diputados... 

Y explicaciones dadas, aunque con 
vacilaciones y regateos.,. 

Y en la calle, al salir los diputa­
dos, los mauristas vitoreando á su 
jefe y atropellando al que protes­
taba... 

Y los socialistas aclamando á Pa­
blo Iglesias... 

Y los republicanos á Rodrigo So-
riano... 

Y los requetés á D. Jaime y Váz­
quez Mella... 

Y la policía apaleando republica­
nos y socialistas... 

y iierido^ y magullados á la Ca­

sa de ocSorro, y presos á la Comi­
saría... 

Todo esto, como preludio, resultó 
hermoso, fortifícante... 

Pero hay algo mejor que todo eso, 
y es que do todo eso puede salir y 
debe salir Ja unión de todos los re­
publicanos, á juzgar por este juicio 
que á España Nueva ha merecido el 
soberbio discurso pronunciado por 
Lerroux ea la discusión sobre la 
guerra de Marruecos, y al que pro­
diga grandes y justos elogios, aña­
diendo: 

«El puf blo ro sólo ro quiere la guerra, 
no <!Ólo exige la repatriación del ejército, 
í ino que desea la renuncia á los hi potéticos 
derechos que «e no» han reconocido en 
África, para nuestro mal y ruina definitiva 
de Eupaña. 

Temíamcs. lo decimos con entera írin-
queza, que el Sr. Lcrrcux no estuviera en 
cate pucto tan explícito. Recordábamos 
anticuas vacilaciones^ suyas, y tampoco 
habíamos olvidado cierto discurso en que 
habló de subrogar los derechos nacionales 
en favor de grandes Empresas colonizado 
raa^ al estilo ó manera cómo Alemania ha 
ce efectiva» su inñueccia y oenetraciÓQ en 
el Congo y otras colcnias. La realidad se 
ha impuesto, afortunadamente» al tribuno 
radical, y en su diicurso úUimo no hay 
nada que merezca sino aplausos por parte 
de la opinión rei>ublicana. 

Es Lerroux el hombre de los grandes 
aciertos y de las tremendas equivocacio­
nes; por esto le felicitamos hoy con la mis 
ma sinorrldad con que lealmente le cen 
suramo» y combatimos ayer, cuando tra­
taba de justificar el fusilamiento del iníe 
liz fogonero del Numancta y cuando estor 
baba el triunfo electoral de los afines, de 
los hermano», con absurdas y facciosas 
candidaturas. 

Fué Lerroux, en la tarde de ayer, el que 
nosotio» conocimcs cuando con Soriano y 
Blasco IbáSez formaba la Federación re­
volucionaria. 

Así queríamos verle, y en esta actitud 
deicamrs que pe rdu re , olvidado para 
sicmp e de egolatrías incompatibles con 
el Tcidatíero concepto de la Democracia.» 

Antes había dicho El Pais, des­
pués de elogiar también el discurso 
de JiCrroux con vehemencia y justi­
cia insuperables: 

Í Y C5Í0. que ya es mucho, no es todo; 
en el m? gnífi c discurso de Lcrrcux hay 
más: hay, con censuras colectivas, propÓ 
sitos é indicaciones de enmirnda, y hay la 
seguridad del respeto mutuo y del recí 
proco apoyo. Hay, pues mucho para Ja 
saliifaccíón de tcdo buen republicano; 
má% de t-^do bien cspíñpl. y hay bastan 
te para !a espcraDZ'*.> 

* 

Después de leído el discurso, uno 
mi aplauso á los de El País y £^>a-
ña JNueva, y felicito á Lerroux, tanto • 

1/ 

por lo que ha dicho de los monár­
quicos, como por la sinceridad con 
que ha reconocido «que los republi­
canos venimos haciendo, como ellos, 
una política mediocre, miserable, de 
impotencia política y que es necesa­
rio reaccionar si queremos respon­
der á los grandes designios que él, 
irreductible optimista, prevee para 
jiuestra patria.» 

También merece aplausos, por ha­
ber declarado «que áEspaña le con­
viene tener una reserva pa ra los 
acontecimientos que puedan sobre­
venir, y que esta reserva debe ser el 
partido republicano, curado de los 
males que hoy padece, pues en ello 
irán ganando, tanto la democracia, 
la libertad y el progreso, como la 
patria.» Y en esto lo aplaudo con 
cierto espíritu egoísta, por haber 
sido esta una de mis ideas más arrai­
gadas y más repetidas. 

El final del discurso fué éste: 
«Y así, señores diputados, creo haber 

cumplido modeatamcnte con mi deber, sin 
anunciaros catástrofes de ninguna especie, 
sino con deciros que, como la voluntad 
nacional no os acompsña, ú os detenéis 
en esc camino, ó vais rápidamente al pre 
cipicio; y antes que consentir que en el 
precipicio con vosotros caiga la patria, yo 
creo que los hombres de buena voluntad 
»e juntarán todos, no con el mero espíritu 
revolucionario de revuelta, y mucho me 
nos de motín, siuo con el deseo de que 
aquellas instituciones que estorben y aquc • 
líos hombres que impidan la leatauración 
de la patria se hundan solos en ^%c prcci 
picio.» 

Conforme con todo eso. Y ahora, 
amigo Lerroux, á responder con he­
chos á esas i)alabras, para tener de­
recho á exigir á los demás que ha­
gan honor á las suyas, y que lo imi­
ten á usted en la sinceridad con que 
ha reconocido sus propias culpas y 
las del partido. 

Mas tenga usted esto muy presen­
te: para que los republicanos po­
damos constituir la reserva de la pa­
tria, lo primero que necesitamos ha­
cer es unirnos. 

Usted puede influir en esto más 
que ningún otro republicano. Intén­
telo ahora, como alguna otra vez lo 
secundó, y seguramente todos los 
republicanos, arrastrados con su 
ejemplo, pasaremos la esponja sobre 
el encerado de nuestros agravios. 

La misión es digna de usted. Acép­
tela, y todo lo demás le será dado 
por añadidura. 

JOSÉ NAEEK8 
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GOA\UNIDADES RELIGIOSAS 
Eelacii íor imincias y ayuíitamienlos de las CoMiiiilafles, cuyos superiores son extranjercs, COÜ expresióü 

de la cacioiíaMad a p ' nerttíneceu. 

EN 31 DE DI lEMB^E D 1900 • V A. üs O :isr E s 
"!.. 

PROVINCIAS 

Alav .. . . 

Barcel na . 

Surges . 

Cácéres. . 

Cádiz* . * 

Ca&tellón . 
Cuenca . . 

Gerona . . 

Grí nada. . 

Guipúzcoa. 

León. 
Lé ioa 
Lcg cfio 
i ugo.. 

M¿drid . . 

lyiábga . . 
Muicka . * 

Salamanca. 

AYUNTAMIENTOS C O M U N I D A D E S 
NACIONALIDAD 

p a LOS SUPERIORES 

Arciniega 

Vitoria { Maristas 
Jesuítas 

' Maristas 
Compañía de María /Nacionalidad indo-

terminadii. 

Barcelona 

Malgrat . . . . . 
Manresa 
Mataró . 
Sabadell 
Sarria . . . . . 
Tiana 

j Vich . ; . , . . 
Bugedo 
Burgos 
Santa Gadea del Cid . 

Sto. Domingo de Silo^ 
Miranda de Ebro . , 

I Peñaranda de Duero . 
.! Cáceres 

I 
Cádiz • 
Jerez de la Frontón 
Benicarló . . . . 
Onda 

I Cuenca 
Cassá de la Selva . 

) Gerona 
j Palafrugell . . . 
[ Gerona . . . . . 
I Granada . . . . 

Escoriaza . . . . 
San Sebastian . . 
Urnieta. . . . . 
Astorga, . , . . 
Tárrrga. : . . . 
Logroño . . . . 
Mondoñedo . . . 

I Escuelas Cristianas . . . . . . ; . 
Camilos 
Misioneros de lu Inmaculada Cruz de 

María . . . . . . . . . . . . 
Instituto de la S;igrada Famil a . . . 
Buen Pastor 
Salesianos ' 
Escuelas Cristianas . 
Hermanos Maristas . 
Hermanos Maristas 
Mariscas . Francesf^. 
Jesuítas 
Maristas 
Maristas 

Francesa. 
Italiana. 

Chilena. 
Ital.ana. 
Alemana. 
Italiana. 

It .liana. 
Francesa. 
Inglesa. 

SaL sianos 
Cartuja de M p n t a l e g r e . . . . . . 
Sagrada Familia 
Hermanos de la Doctrina Crst i na . 
Maristas 
Rt^dentoristiis de San Antonio María de ') Francés?. 

Ligorio . , , 
Benedictinos ,. 
Sagrado Corazón. Alemana. 
Pasionistas . . . . . . . . . . 
Pri ciosa Sangre de Jesús . . . . 
Hermanos de la D '̂Ct ina Cr.stiana . .i 
Maristas Nacionalidad inde-
'Mari-tas . . . . . . ) terminad . 

italiana. 
Austri .ca. 

Fi-ancesa. 
Italiana. 
Suiza. 

Hermanos de las E cuelas CrL-tianas 
Carmelitas 
Redentoristas 
Maristas . . . . .( 
Maristas . .í Fra cesa. 
Maristas 
Salesianos .1 Italiana. 
R denroristas 1 
Maristas ' Nacionalidad indO' 
Maristas l te-mináda. 
Obi ates . 
Redentorista- , . 
Monjes del Císier. 
Marittas . . . . 
Pa?ionistas 
Hermanos de'las Escuolus Cristiai as 

Madrid r?.^li^?^. 
• / 

Malaga. . 
C; rtagena 
Salamanca 
Béjan . , 

Hermanos de las E?( u( las Cristianas 
Hermanos de la Doctiina Cristiana . 
Salesianos . . . , . , . . . . 
Maristas . 
Salesianos 
Salesianos . ' . ; . ; . , , , . 

Fi an. esa. 
Itali.nia. 
Francesa, 
la i iana. 

Fr,.ncesa. 

Itaiiaíia. 
Francesa. 

Italiana. 
I 

Ayuntamiento de Madrid
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PROVINCIAS C O M F íí I D A D E S 

Santande-. 

Sevi'la . 

Tarrag na 
Valenci I?. 

Alfoz de Lloredo ,' 
Arnuero 
Cabuérniga. . . . 
Castro-Üi diales . . 
Medií.-Ci-doyo.. . . 
Cabezón de la Sal. , 
Santander . . . . 
Carnioiui 
Ecija 
Sevilh. 
Utrera. . . . . . 
Cambrils . . .. , .1 

Hermanos de la Doctrina Cristiana . 
Hermanos de la Doctrina Cristiana . 
Hermano.-? de la Doctrina Cristiana . 
Heraií:nos de la Doctrina Cristiana . 
Hermanos de la Doctrina Cristiana . 
Maristas 
Salesianos 
Salesianos . . . . . . . . . . 
Salesianos . . . 
Salesianos 
Salesianos 
Hermanos de las Escuelas Cristianas 

NACIONALIDAD 

DE LOS SUPERIORES 

Italima. 

Alemana. 
Francesa. 

Italiana. 

Valladolic*. 

Vizcay .. 

Valei.cia. . . 

Castromonte . 
Nava del Rey. 
Valladolid..' . 
Bilbao. . . . 
Deusto. . . . 

i Camilos f „ 
'} Maristas ( Francesa. 

Hermanos de la Doctrina Cristiana . . I 
Redentoristas 1 Suiza. 
Herma ios de la D ctrina Cristiana . .í i;i^„„^^„^ 
Herminos de la Doctrina Cristiana . . ^^^^^^^^' 
Pasionistas , . . . I t a l i a n a . 

En el próximo númf ro publicaremos la relación de las Comunidade- religiosas de hembras dirigidas por 
tranjeras, y haremos los comentarios oportunos sobre esta penetración pacífica en el territorio nacional. 

ex-

polémica jesuítica 
EN CABfZA AJENA 

Cu udu la) brtrba-d del Vá 
cilio veiJS pelar, ' t0.i ' las cu­
yas á romoj cr. 

Si me interesaba conocer el libro 
de Ruiz Amado por lo que dijese del 
de Mir, interesábame más directa­
mente para estudiar en el estrago 
que de aquel Lbro hiciera, el que in­
tentarán hacer en t i mío , cuando 
le llegue su turno; porque—me de­
cía yo—si todo ha pro^^resado en el 
mundo, el bien y el mal inclusive, 
habrá progresado también l;j Com­
pañía jesuítica en el arte de hacer 
picadillo á los escritores adversarios 
y habrá cambiado cienos procedí-
m entus viejos p o r otros nuevo^', 
más en consonancia ion el gusto cri­
tico de los tiempos. 

i-or esta .parte he salido engaña­
do. Quien lee á Ruiz Amado, lee á un 
jesuíta de cualquiera de los pasados 
siglos. Se ve que el arte no da más 
de bí. Y ái-ii e-i comparásemos la as­
tucia y picardía demostrada por los 
j'Sultas en otros casos, como por 
ejemplo, en cierto pro( eso de la In­
quisición cuyo proiagoi.i^tafué cier­
to beato l.amaiío Chiriboya, donde 
juegan en pio y en coi tra los in^^e-
nios (.e la sfcta díl titmpo, habría-
mosdelam n t í r i n í a d i bluiajesuí-
lica uní sens lile deca:Iencia;prue-
ba plt na de que les han dejado de 
sil mant) Dios y el Diablo, de común 
í̂ rur-ffio^ píii f̂ ijf̂ n rnnprdop do verse 
^.iigaíia .os I or el faniosi instituto 

archidivino en sus fines y archidia-
bólico en sus medios. 

No me equ voqué en cuanto al otro 
punto. Diríase que Ruiz escribe con­
tra Mir con la mirada fija en este 
insignific míe servidor de i stedes, 
apuntándome (n varios pas-^je?, sol­
tándome alguna cocecilla de cuando 
en cuando (1) como si me advirtiese: 

«Prepárate... ¿ves cómo destroza­
mos á Mir? Apr©n le la que te es­
pera.» 

Siguiendo, pue-, este discreto con-
sejo, veo que á Mir le están molien­
do lo^ huesos, cobrándose con estos 
molimientos los faví res que le hizo 
la Compañía. 

El cuento de siempre. El primer 
caso ocunióle á Isabel Roser, a ¡ue-
11a á qu en Ignacio llamaba su ma­
dre , aquella á quien volví» loca, 
aquella que siendo ya General de la 
Compañía, introducía en su cámara 
de dormir; aqutlla, en fin, que salió 
de la Comj^añía hecha un estropajo. 
Pues de 1 s tratos de la ricachona 
lí^abel Roser con el pordiosero Igna­
cio, bien claro ve el mundo que sa­
lió IgUi ció enriquecido y la desdi­
chada Isabel arruinada; el patriarca 
supo demostrar en el tribunal, con 
sus ene ita-i en la mano, que Cíala 
Compañía de pordioseros la acree­
dora y la madre aquella la deudora. 

El caso liase repelido con todos 
cuantos trataron con la Compañía, 
algunc s curiosísimos por demás, co-

(1) «D r • oces» t s [ ro|:io del VueiJ jesuíta. 
Dtí tídD Ignacio ncs nfi t re que h zo eatiib^ r 
8U coüvtrdióu en «dar de o* cea al muí doi: 
N cabo i Rforar, pne?, i tra c ŝf». Dar cocea... 
y Lomar las boUaa. 

I 
mo el de cierto Xeldre, cuyo linaje 
es bien conocido y fué bien expri­
mido por los ignacianos, y cuyo plei­
to ofreció lances donosísimos, lar­
gos de contar y diablescos de ima­
ginar. 

El P. Rojas salió de la Compañía. 
Había entrado en ella con treinta mil 
duritos. Salió sin un céntimo. Pues... 
óiganles las cuentas á los hijos del 
gran capitán Ignacio, y todavía Ro­
jas saldrá alcanzado en otros treinta 
mil. 

A Julio Cejador le habrá ocurrido 
cosa parecida. 

En Tudela oí hablar de la hacien­
da de Cejador, cuando era jesuíta. 
Salió de la Compañía él, pero no la 
hacienda, la cual ha quedado ajesuí-
tada con vínculo indisoluble. 

Pues á Mir le ha ocurrido lo pro­
pio, servatis servantis. Otro día ve­
remos cuan amargas quejas produce 
ta Compañía sobre los medros que 
logró siendo jesuíta, los dineros que 
prestaron á una hermana suya para 
hacerse monja, los garbanzos que 
comía, los billetes de tren que le pa­
gaba el Instituto... 

En resumen: que Mir tenía contraí­
dos con la Madre Compañía deudas 
sólo pagables con el pellejo, y por 
eirto ahora Ruiz le despelleja en pú 
blico y así despellejado me lo pre­
senta, diciéndome: 

«Apr nde la que te espera». 
Pues bien: para ahorrar las cu< n-

tas á la Compañía, paréceme muy 
discreto hacer un avance de ellas. Y 
pues voy á ser acusado de ingrato 
deudor, ahí van mis cuentas perso­
nales. 

;.y-'i'; 

Ayuntamiento de Madrid
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Mi lance con la Compañía. 

Llegaba yo de Barcelona á Valen­
cia. En la estación del ferrocarril 
encontré esperándome tres comi­
siones: una de los íntimos de Noce­
dal, compuesta, supongamos, de Mi­
guel Osset, y de D. José Royo. Esta 
comisión fué la primera en hablar 
me. Según estaba en habla con és­
ta, los de otra comisión, el Provin­
cial de los Franciscanos y su Secre­
tario, me estaba haciendo guiños que 
yo no entendía. La tercera comisión, 
del clero catedral, cortó las pláticas, 
notificándome que en laMetropoita-
na estaba comenzando la misa, cuyo 
sermón debía predicar yo como 
cuaresmero de San Martín, lo cual-
ignoraba. 

Apenas hube tiempo de tomar una 
taza de té: fui, subí y prediqué. Era 
miércoles de Ceniza, Los nocedalis-
tas me tenían encadenado: los fran­
ciscanos seguíanme con sus guiños. 
Desfilaron muchas visitas por mi ha­
bitación. Por fin tocóles el turno á 
los frailes. 

Lo que me dijeron fué muy grave. 
Las pruebas que aportaron, defini­
tivas. Tales éstas y tal aquéllo, que 
yo, jesuitante de lo más fanático de 
toda mi vida y de abolengo, hube 
de escribir una carta al General de 
la Compañía, cuyo fondo y forma 
pueden verse reflejados en la si­
guiente; 

EPÍSTOLA DEL GENERAL 

Sr. D. S. Pey Ordéix 
Muy señor mío y de mi mayor 

aprecio: Ayer llegó á mis manos la 
favorecida de usted de 12 del co­
rriente, á la cual contesto enseguida, 
bien que ni aún así podrá usted re­
cibir la contestación dentro del tér­
mino de los ocho días que en ella 
me prefija. 

Acusa usted á Padres de la Com­
pañía, alguno:s residentes en esa ciu­
dad de Barcelona, otros en Valen­
cia, Bilbao, Madrid y Zaragoza, de 
haber emprendido contra usted una 
campaña de difamación, do haberle 
injuriado y calumniado, y dice que 
eso certifican cartas que tiene en su 
poder. No dudo en manera alguna 
de la veracidad de usted, ni de la 
sinceridad y buena fe de los corres­
ponsales. Pero, ¿no es fácil, y aún 
muy probable y creíble, que así ellos 
como usted se hayan engañado, re­
cogiendo, con demasiada facilidad y 
dando crédito á relaciones y cuen­
tos que van pasando de unos] en 
otros, en los cuales y al pasar, ó por 
malicia, ó por pasión, ó por falta de 
refiexión, la verdad se altera, agran­
da, trastorna y desfigura, de modo 
^ue cuando llega al término, ha de­
jado ya de ser verdad? Además,''¿es 
creibie que sacerdotes, que al fin y 
al cabo conocen la ley de Dios, y no 
rn-^^PTi de «n santo temor, tantos 

/i 

en número y repartidos en lugares 
entre sí tan distanteí=, se concierten 
para difamar y calumniar á sabien­
das á otro sacerdote, escritor púfcM-
co. y que ee profesa propagador de 
la verdad y defensor de lareligi('i'? 
Ingenuamente le confieso á usted 
que no puedo acabar de persuadír­
melo. 
^ S i n embargo; no crea usted que 
tengo en poco su querella. Hoy mis­
mo escribo al Pa i r e Adroer, el sólo 
que usted me nombra en su carta, 
ordenándole que examine bien su 
propia conducta, y se informe de la 
de (tros Padres de Barcehn a, Va­
lencia y Zaragoza, '̂ '̂' halla que él 
ú otros han manch . o rl buen nom­
bre de usted, y ci^usíídole perjui­
cio en su reputación, lo desagravien 
cumplidamente, en la : I smafoma 
y con igual extensión con que 1 • ha­
yan inferidoeí agravio. Esto entien­
do ser lo que demanda la justicia, y 
cuanto yo puedo hacer. A obrar así 
me mueve en primer lugar el temor 
de Dios, y además la consideración 
debida á la persona de usted como 
prójimo y como sacerdote: la ame­
naza de la causa criminal no me ins­
pira miedo alguno. 

Reciba usted la expresión de la 
estima y aprecio con que soy su 
atonto s. s. q. b. s. m. 

L. MARTÍN S. J . 
Roma lü de i \ b n r o do 189a 

Han pasado quince años. 
Esa carta quizás tenga algún valor 

histórico: en ella está Q\ principio de 
mi' evolución religiosa^ ó sea de mi 
magnífica apóstasía, que Ruiz Amü-
do celebra con los debidos honore?. 
Yo felicito á la Compañía por tal 
obra de arte. Sin ellos, seguiría yo 
siendo un humilde apóstol: ahora 
soy un espléndido apóstata. 

Es muy posible que ahora los je­
suítas traten de darme fama de estó­
lido y de bergante. Si lo he sido des­
pués, no les toca á ellos definirlo: el 
apóstata tiene derecho á hacer lo 
que le da la gana sin contar con el 
director espiritual. • 

Pero de que entonces no lo era, 
ó cuando menos no lo parecía, ó 
cuando menos los jesuítas me tenían 
por lo contrario, servirán de prueba 
los mil y un testimonios suyos y de 
sus gentes, con toda la turba inte-
grista. 

Y aún me atrevo á certificar que 
si hubiese sido bergante, no habría 
hecho lo que hice; y si hubiese sido 
estólido, no habría apostatado, y ha­
bría seguido los consejos de Mir: na­
dar y guardar la ropa á lo jesuíta. I 
Habría sido ateo, pero clerical, como 
muchos cardenales y obispos; inde­
cente, pero gazmoño, como todo ca­
tólico, avisado. Y de este modo ha­
bría hecho mi agosto en la Iglesia y 

habría hecho la santísima á los je­
suítas. 

Pues bien: la causa—dije era gra­
ve, y las pruebas eran irrebatibles. 
Tratábase de lo siguiente: 

Mi campaña d ' pulpito perjudica­
ba notablí^meiite los bellos negocios 
de la Compañía. Entre esos perjui­
cios, debo tener cargado en cuen­
ta el que lo cau-é con cierto neg<»-
ciante que iba á entregar á los jesuí­
tas de Valencia una millonada para 
un colegio, el cual negociante, movi-' 
do por un sermón mío, fué á consul­
tarme, y en la consulta le desvié de 
aquel mal propósito, con esta senci­
lla observación: 

—¿Colegios para los jesuítas? Los 
tienen sobrados, y en elios centena­
res de celdas vacía*. ¿Para que que­
rrán más colegios? 

Además de estos, había otros no 
menores agravios, como el tejema­
neje que se traían los jesuítas con 
integristas, carlistas y mestizos, azu­
zándonos á unos contra otros, desba-
lijándonos á todos y quedándose 
ellos tan frescos. 

De este enredo hablábamos con 
los jefes de aquellos partidos: todos 
iban viendo algo muy raro y muy 
embrollado y muy poco tranquiliza­
dor en aquel ajo jesuítico, y todos pe 
iban escamando de la sinceridad y 
honestidad de los Padres. 

A estas dos causas debe añadirse 
otra. En Valencia íbamos á encon­
trarnos como cuaresmeros, el leader 
del pulpito jesuíta, P. La Rúa, gato 
viejo ya, soberbio á más no poder y 
ladino como jesuíta profeso: él en 
Santa Catalina, yo en íSan Martín. Y 
ocurrió que su ialegia quedó vacía y 
la otra reventaba de gente, y entre 
ella la fior y nata valenciana. Era yo 
un mocosillo con respeto al gravísi­
mo Padre. 

Muchos berrinches debió llevar 
entre los suyos el soberbio Rúa, 
pues tenía no pocos ni flojos enemi­
gos, y, como jesuítas, hábiles en za­
herirle por su soberbia„y en restre­
garle por la cara la derrota. 

Rúa, que era una potencia en Bar­
celona y verdadero señor de horca 
y cuchillo de la Compañía, arrastró 
al Provincial P. Adroer, á Puiggrós, 
y otros, á fraguar el conjplot aludi­
do en la carta del General, consisten­
te en sacíir de todas partes cuantos 
testimf nios, murmullos, suposicio­
nes, invenciones y demás ripios di­
famatorios sü hallasen contra mí; re­
ducirlos á forma procesal; enviárse­
los á Nocedal, á quien habían meti­
do en la cabeza que yo trataba de 
derribarle de la jefatura del partido 
para poner en ella á Gil Robles; y 
Nocedal, con sus artes de abogado y 
con su influencia política, produci­
ría en la Nunciatura el proceso con­
tra mi, cuya primera noticia había d^ 

> 
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ser la sentencia de excomunión pu­
blicada desie Roma en toda España. 

H ibíanse circulado las órdenes 
conducentes: se habían r.iunido lar-
ga=5 diatribas; se me había rodeado 
díí espías disimulados do amigos, en-
Ciirgados de interpretar en el peor 
pentido mis actt s, m's ge-tos y mis 
pestañeos. Nocedal aceptaba la co-
m i s i ó \ y sólo t'alttiba completar y 
redondear el artefacto. 

Pero los jesuítas no querían dar la 
cara. Nocedal no las tenía "tampoco 
todas consigo. Su esposa era una de 
Jas más disgustadas por el plan. 

y sabiendo que los franciscanos 
suelen ser gentes bonachonas y fáci­
les de sorprender, s • pensó en echar 
mano de ellos. 

El camino era fácil. La esposa de 
Nocedal, D.^ Amalia Mayo, tenía de 
confes r á un franciscano secretario 
del Comisario General Linares. Este, 
por inducción de aquél, ó aquél con 
la venia ó sin la venia de éste, circu­
ló órdenes á sus frailes; y pues yo 
iba á Valencia donde tenía no pocos 
frailes-amigos, éstos serían los espías, 
los delatore?, los que sacarían las 
castañas del fuego, etc., etc., y yo re­
cibiría el golpe, sin encontrar más 
autores que los bonachones francis­
canos. 

No fueron éstos tan bobos que se 
dejasen llevar como borregos, ni tan 
indecentes como el caso requería. Y 
así fué que dos de ellos, el Provin­
cial y su s.'cretario, muy amigos 
míos, horrorizados del miserable pa 
peí que se les designaba, después de 
mucho pensarlo y estudiarlo, con­
vencidos por sus ojos y oídos de la 
infamia en proyecto, me abrieron su 
conciencia, me leyeron los docu-
me tos, y entre ellos, el qué conte­
nía ol plan general. 

Al principio vi visiones; muchas 
historias de cosas parecidas había 
visto atribuir á los jesuítas, pero no 
acertaba á creerlas, y las reputaba— 
según ellos dicen—calumnias desús 
enemigos. En el caso aquel, no cabía 
duda alguna. 

Y entonces fué cuando, después de 
pensarlo mucho; después derecordar 
las historias dePalafox, Cárdenas, y 
Lamennais, que me sabía de memo-
ría; después de medir la campaña en 
todas sus consecuencias y para no pre­
cipitar el escándalo que veía inmi­
nente, escribí al General denun ián 
dolé lo ocurrido y exigiendo |.eren-
torlamente su interveucif'-n, pues no 
oira cosa consentía la urgencia. 

La primera respuesta del general, 
va copiada arriba. A los pocos días 
vino otra carta diciendo que yo era 
un visionai io; que los Padres habían 
resultado inmaculados; que mis in­
formadores me habían engañado. Y 
en esto se desató El Siglo Futuro^ 

-r> 

con un artículo en el que Nocedal se 
desabrochó de todo respeto; vino 
la conflagración personal; eché al 
rostro del General las pruebas ira-
fragables; vio él que los suyos le 
habían engañado como á un chino; 
los falsos informadores quedaron in-
c\irsos en sus iras; la batalla Conti­
nuó sangrienta, de muerte; Nocedal 
quedó vencido y amordazado; Mor-
gades se hizo obispo-gerente de la 
Compañía, y quedó en la estacada: 
Rúa chocó con Morgades y fué á 
morir en Salamanca... 

En pleno estruendo se me pre­
sentó Mir, con sus cosas. Hui'O cis­
ma entre los jesuítas. En otras órde­
nes religiosas ocurrió lo propio. Los 
obispos catalanes se conjuraron con 
los jesuítas; acudieron á Roma; fun­
cionaron las Congregaciones; abrió 
su consabido proceso la Santa y Su­
prema Inqu'sición; coligáronse los 
obispos con las autoridades civiles: 
el espectáculo fué magnífíco y pin­
toresco. Me vencieron. 

Más que los enemigos, con ser 
quienes eran, me venció la cobardía 
de los amigos; y más que esta cobar­
día, un enemigo con el cual no había 
contado: la neurastenia, que me hizo 
ver las puertas del manicomio. 

Por no ir á someterme á los lo­
queros, me rendí a l a Inquisición, 
cuyo prefecto es Jesuíta. Me conde­
nó, como yo la habría condenado á 
e la. El Papa confirmó ia condena­
ción como yo hab ía confirmado la 
sentencia de deposición y de inca­
pacidad contra él. 

Reclamé el derecho á la pena. Se 
me hizo efectiva una excomunión 
papal que tenía embotellada la Igle­
sia hacía tiempo y que todavía no 
se ha atrevido á dar al público. 

Pagué á la Iglesia todas las deu­
das según sus cuentas galanas, y al 
otorgárseme la escritura de finiquito 
y de rehabilitación, me la metí en el 
bolsillo y dije al Delegado del Papa: 

- Ahora, vayanse ustedes ala quin­
ta que más les gruste. He visto que 
aquí no hay justicia, ni decoro, ni 
seriedad, ni vergüenza, ni lealta^l, ni 
fe, ni moral, ni sentido común. Ni 
les debo nada, ni quiero más cuen­
tas con la lí?les"a. ¡Se acabó! 

Salí de casa de mi Madre camino 
de la Apostat^ia. Y para que el mun­
do no dudase de que era Madre la 
señora esa, salí despellejado por den­
tro y por f'^^ra, acribillado, tamba 
leándome, y... Sí, querido Ruiz: en 
la escalera v.t.1 palacio episcopal de 
Barcelona V i j al cardenal Casa-
ñas, y en él se lt> dij'> atocias las Igle­
sias militante, purgante, triunfante 
y merodeante; se lo dije con toda el 
alma; se lo dije como debía decirse 
la frase: 

—Iglesia... ¡nos veremos! 
Y ¡vaya si nos veremos!, 
Ya nos estamos viendo. Ya nos he- , 

mos visto alguna vez. | 

_Ahí está, condensada, mi historia 
con respecto á la Compañía de Jesús. 

Los testigos viven. Cuanto dijeran 
en contra los Jesuítas, es mentira. 
Con la particularidad de ser mucho 
más lo callado que lo dicho... y todo 
con documentos como la carta del 
General. Todo esto es lo que debo 
á los je-uítas. 

S. P. O. 

la 
Pues, á lo que se ve, mi apostasía 

va á adquirir actualidad entre los 
ctólicos. Yo se la voy á dar un tan­
tico entre los anticlericales, cerran­
do el paso á las invectivas que la sa­
bia malicia de los buenos acostum­
bra á levantar contra los que no te­
nemos más derecho que el de ser 
malvados. 

Dije ya cómo, al entrar en confla­
gración con la Compañía, medí to­
das las consecuencias y las arrostré 
todas. 

No se crea sin embargo que hubie­
se previsto el destino que me había 
de traer á E L MOTÍN y los afanes 
que precedieron á mi arribo á su 
puerto. No era yo profeta. Solamen­
te presentía de un modo vago cierta 
odisea, que comenzaba allí, y cuyo 
final se desvanecía en el tiempo. Sen-" 
tía claramente, sólo mi fe en la lógi­
ca; fe inquebrantable, fe que un día 
me hizo místico católico y que con 
el tiempo y por sus pasos contados 
me había de traer donde me hallo. 

En aquella previsión y examen de 
mí mismo, sostuve dos luchas no pe­
queñas: la de la conciencia y la de la 
conveniencia. Esta, que me decía con 
Mir y con otros muchos: «no seas 
tonto: nadar y guardar la ropa». 
Aquella, que me decía: «no seas ca­
nalla: esa vida que te brindan es la 
del cerdo, no la del hombre.» 

Si digo que al escuchar estos con­
sejos sentí muchas veces la vacila­
ción, no miento. No era yo simple­
mente un cerebro y una razón pura: 
tenía estómago, hígado, corazón, y 
todos los órganos de los otros, más ó 
menos estropeados, y hablábanme 
con el aturdimiento y barullo del 
mísero cerebro neurasténico.. 

Digo, ?ólo, que la voz y dictamen 
de todos los órganos y miembros 
corporales, así como los de todas las 
lujurias espirituales, concluían al 
unísono: 

«No seas tonto... Acá tendrás la 
paz de todos nosotros; fuera de la 
iglesia, nos tendrás á todos contra 
ti. El estómago te perseguirá con su 
ferocidad de animal hambriento: la 
vanidad, con el recuerdo de los ami­
gos perdidos: la ambición, con la en­
vidia de tus compañeros en progre­
so de honores, riquezas y poder... 
fi jY así pasaba los días y las noches, 

•y. 
^ í í V i » , . 
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entre cálculos y visiones, resolvien­
do muchas veces pstarme qu'eto... 
Mas llegaba el trance de haber de 
romar decisión, y erguíase dentro de 
mí, terrible, despótica, impetuosa y 
amenazadora la conciencia, la terri­
ble conciencia, imt oniendo silencio 
á toda voz; desnudándose ante mí 
con ostentación de su seductora be­
lleza, radiante, fascinadora, hechiza­
dora, brindándome el almíbar de sus 
labios y el calor de su pecho, y pre­
guntándome con miradas de irre­
sistible atractivo:—¿Me repudias?... 
¿Qué te valdrá el mundo sin m.?... 

Y el místico no dudó, porque era 
impotente para dudar, y en cada pa­
so selló su amor á la conciencia con 
un nuevo abrazo, libidinoso como 
no haya otro: y cada avance termi­
naba en el tálamo de la soledad con 
una inefable noche de boda. 

Porque esto deben sa^er los j suí-
tas y los católicos: la conciencia es la 
esposa divina del hombre: toda otra 
es concubinaria y me etricia y sus 
caricias sólo son lícitas con la ben­
dición de lá esposa solemne y eterna. 

Y cuando la conciencia me acon­
sejaba libar los placeres de la Igle­
sia, con ella estuve: mas cuando la 
Iglesia pretendió destronar de mi 
corazón á la conciencia soberana, 
descubrí su perfidia meretrioia, y con 

^ su perfidia, lo vil de sus deleites, lo 
! venal de sus caricias, lo indigno de 

sus amores, lo ignominioso de sa 
consorcio. Y vino el momento de dp-
cirle á la conciencia, or^n el ardor de 
apasionado amante: «Cont go pan y 
cebolla». 

Y así fué, y así lo hicimos. Y am­
bos nos lanzamos á la vida bohemia; 
pa?amos todos los azares y albures; 
fríos y hambres; escaseces y apuros; 
angustias y humillaciones; y tal hu­
bo que, por no renegarnos uno al 
otro, preferimos pordiosear coniO 
mendigos alrededor del palacio de 
nu stro rival la Iglesia, ó asaltar á 
sus eunucos como ladrones. Y lleva­
mos ya quince años de enlace, de con­
templación de nuestro amor mútu) 
y de idílica existencia: ella me aplau­
de y yo canto ¡a permanencia de sus 
encantos, y repetimos á diario: «con­
tigo, pan y cebolla», «Contigo... al 
arroyo, al hospital, al pre-idio, al 
Pfitioulo, al infierno... porque el uno 
lo es todo para el otro, y el uno sin 
el otro vive el vacío y la asfixia.» 

¿Me ha entendido Ruiz A-nado? 
Quizás no entienda este lenguaje. 
Qukás no haya católico capaz de 

remondarse á estas regiones, ante las 
í'uales enmudecieran las liras del 
Petrarca, de Dante y de MÜton. 

<^Desventurado» me llama Ruiz, y 
me lo llama el Papa con su turba de 
sectarios... 

¿Desventurado?... 
Hablemos de esto, señores hip;3-

crítas. 

¿Cuál os la ventu a que me espera­
ba en la Iglesia? ¿Qué me habríais 
dado por sacrificaros mi conoienciaV 

Lo sé, y habéis hocho m il en pro 
vocarme á descubrirlo. 

En esto^ quince años h ibría podi­
do llegir muy alto. Hal)ría podido 
saltar por encima de vuestros mayo­
res Jerarcas. El oro reventiría .mis 
caja-¡; en vuestros conventos halla­
ría odaliscas ardiente?; en vuestra 
sociedad encontraría miradas recor­
datorias de delitos furtivos, y pro­
misorias de placeres ocultos; habría 
escogido del redil la oveja de mejor 
vello y la vaca do más pingües 
ubres: s^ría u o de vuestros p- t' n-
tados.Sihubie e logrado estrangular 
mi conciencia para hacerla enmude­
cer á perpetuidad, habría aumenta­
do los múscu'os y las mantec-is, im­
posibles con la fe que predicáis; y 
cada noche revolcarí t mis carnes 
grasientas entre colchones de p u-
ma aspirando los perfumes de esca­
padas damiselas, contemplando en 
la fantasía al ma- i^o burlado, al hijo 
que ostenta como título pat-^rno la 
coroi a forrada por dentro con el l»o-
iie'e; llevaría de alba los encHJes que 
el día de boda la novii encopetada, 
y de cabulla el refajo de la que en el 
<-lau?-tro fue á zurcir con lágrimas del 
alma los rotos de su cierpo. 

Vería mis hijos llamando padres 
á otros y renegando del suyo aver­
gonzados, ó los veril almacenados 
en los hospicio-. 

Corte de doncellas seducidas y de 
esposas ave:gf>pzadas, si va no de 
degradados mancebos, velarían mi 
sueño do sátiro: gritos d« herede­
ros burlados y de arruinados devo­
tos, conrjirían uno por uno los cu­
pones de mis capit 1 s: Cri-to y sus 
mártirt s rodearían mi trono, confu­
sos, apbfStados, ven idos... 

Y ¡sí!; tendría los pla^ eres del Dia­
blo, ti corMzón de Diablo tuvier : y 
gozar a v\ placer infinito del Mal, ^i 
malvado fuese; y sería dichoso, ven­
turoso, insensible á todo pesar, cu­
rado de toda aflicción. Ubre de to a 
pena... 

Este es el paraí-o que he perdido. 
Antes de abandonarlo revisé to ios 

sus tesoro^, no olvidé ni uno de ellos, 
y me despedí dct^jdos, renunciando 
á ellos para siempre. 

Mas... fariseos de la vida: ¿acaso 
para í^aborear u < piâ ^̂ er, no. se ne­
cesita un organisiuo adecuado? ¿No 
e-í el estiércol el maná de cié tos 
animales y el veneno para otr s?¿No 
SOM las tinieblas la luz del fotófobo, 
y no es el sol la vidd del ojo á él 
conform do? ¿No e- la coaca ti cie­
lo de ciertos insectos y el sepulcro 
horrible de los pájaros? ¿No e< la 
flor la miel parala maripo a, v no 
os el cieno el m::njar predilecto del 
escarabajo? 

Pues si el mundo morales el mun­
do de lo.s espíritus, y el cuerpo sin 
espíritu cadáver es, y si cadáver se 
agita, macabro es, y vida es maca-
lira la suya: si en el ^rden moral 
hay la variedad de instintos que exis­
te e \ el mundo fí̂ îco, y donde unos 
hallan el placer, otros hallan el su­
plicio: si el encanto para unos es 
asco p ra otros, ¡esta es mi desgra­
cia!, haber nacido con conciencia, en 
un ambiente espiritual de donde se 
hnlla desterrada, y en el cual se le 
sirve de-ma jar lo t ue á la concien­
cia sabe á escremcnto. 

Y ahí tiene < I jesuíta Ruiz, cómo 
él puede hallar el cielo donde yo 
tendría el intíerno: como él puede 
ser feliz, donde yo'sería desdichadí­
simo. 

¡Cuestión de organismo e piritual! 
Para él, que se castró I i concien­

cia y la ofrendó á su Compañía, la 
conciencia es n da; peor que nada: 
es el pecado, el demonio^ el enemigo 
de su bien y de su felicidad. Por ehto 
se castró de ella, y libre de ella, ya 
no oye su voz, porque no habla; ya 
no sufre su tormento, porque no 
existe. En su cerebro no suena el 
eco de la conciencia: los otros órga­
nos y miembros vibran sin discor­
dancia, sin nota que desentone: es 
feliz en la Iglesia y en la Compañía. 
El lo dicp. ¿Dónde podrían hallar 
más hartura sus pasiones? ¿Dónde, 
mejor colmadas podrían verse sus 
ambiciones?... 

Es feliz... sin con iencia, como yo 
lo sería sin estómago. 

Es feliz vsin conciencia, como lo es 
el escarabajo sin n :ríz... Como lo es 
el perro de nariz org.mizada para 
recibir placer del hedor. 

No dudo de su felicidad. 
Pero iay de él, si algún día reco­

bra la conciencia que arrojó de sí! 
¡Ay de é l si al^ún día ?̂ e reforman 
sus sentidos y disiente de la Compa-
ñíi y de la Igtesia! 

Porque entonces no hallará aire 
respirable bino huyendo de ellas y 
viniendo al campo de la Aposta, viy 
donde la conciencia impera como 
soberana úüica. 

S. PEY ORÜEIX 

Adagio comp.'obado 
—¿A don le va aquella señora quo 

atraviesa la^ ca'les de Valencia al 
amanecer y con un viento hu acana-
do de dos mil demonios? 

—A oir la primera misa en la ig'e-
sia de San Agustí i. 

— Por qué se detiení^áli pnertí? 
- Porque está cerrado el templo 

todavía. 
— ¿Por qué se acurruca en el án­

gulo V 
—Por resguardarse del viento que 

sigue soplando más que un esbirro 
de la Defensa Social, 

% • ' 
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—¿Por qué ha daio ese grito? 
—Porque el vienta ha arrancado 

un trozo de cornisa, que ha caído 
sobre su cabeza y se la ha abíprto. 

Al que madrug , Di'~>s lo ayuda. 
" ^ « i . ) » » 

I 

1(1 [íiilagpo pop el É M O i] lenÉrf f 
La taumaturgia celestial está lle­

na de contradicciones y de parado­
jas inc ^mprensibles. El hombre pide 
á ciegas al cielo muohis cosas que 
él ignora si le convien^^n ó n̂ ;̂ pero 
para eso están la sabiduría y la pres 
cif^ncia divinas, p^ira rectiñcar todo 
lo tor-ido de nuestras demandas. 

A Dios, á la Virgen y á los santos 
seles pide generalmente sa^ud, di­
nero, empleos, ó un buen éxito en 
los negocios; á Sin Antonio el que 
aparezcan las cosas perdidas, y para 
las ninas cas^ideras un marido gua­
po, joven y con pasta; á San Expe­
dito la resolución inmediata de to­
dos los líos y asuntos enredados; al 
Cristo de la Salud las lindas peca­
doras le ruegan l^s otorgue una bue­
na conquista ó un señor viejo que 
les ponga un entresuelo en la calle 
de Serrano; á Santa Rita de Casia 
se acude en las resoluciones deses­
peradas, cuando han fracasado to­
das las peticiones y el cielo se ha 
hecho el sordo, para que co >cedalas 
cosas imposibles. Esto es realmente 
un absurdo, ipues] o imposible ni Dios 
con todo su pod*^r lo puede otorgar; 
pero, en ñn, damos de barato que 
se trata de cosas human mente im­
posibles. 

Antes la salud la otorgaba á cho­
rros la Virgen de la Saleta; pero 
cuando se puso en claro que la pas-
torciila Melania y su compinche eran 
un par de embusteros y pillastres, 
decayó el crédito de la fábrica mi­
lagrera del Tirol, hasta que el tru­
chimán del cura Peyzamale, utili­
zando la historia y la inconsciencia 
de Bernardeta, trasladó el filón mi­
lagroso á orillas del Gave. 

Cuando pedimos la salud, que es 
un bien material, ¿sabemos si éste 
nos conviene? Parece que sí á pri­
mera vista, porque mejor es estar 
bueno que enfermo; pero vienen los 
intérpretes de la voluntad divina y 
nos enseñan que á veces es mejor 
morirs'^ que sanar, y por esolaVir 
gpn de Lourdes no sana á todos los 
que se lo piden, y en cada peregri­
nación mata á unos cuantos cente­
nares, porque se está mejor allá arri­
ba que en e^te picaro mundo. Pero 
si restringe el benoücio de la salutl 
corpórea, derrama á manos llenas 
la de el espíritu. Y de aquí nacen los 
milagros por carambola, ó por el 
sistema de Olleniorff. 

—¿Se curó usted en Lourdes la 
parálisis? 

- J^o; pei'O me decido ¿i hacer ijna 

confe=íión gen*íral por inspiración 
de la Virsren. 

- ¿Se murió <̂ l enfermo al meter­
le en la piscina? 

— Sí, señor: pero antes se había 
confe^tado, y fué al ciel^ derecho. 

En la Prenda clpr'cal (léase en La 
^orr^spqnclp,nria) hemos visto uno 
de estos prodigios á la inversa. Una 
señora muv católica se fné n Lourdes 
para impetrar la curación de una 
pavísima enfermedad, acompañaba 
de una doncella muy protestante. 
La señora se murió sin ' Icanzar el 
prodigio dependo, V la doncella, en 
vista de tal maravilla, se convirtió 
al catolicismo, v vava^e una rosa 
por la otra. Ignoramos si nuesta la 
señora difunta entrf^ la pltf^rnativa 
de alcanzar la salud de su cuf^rpo, ó 
la conversión de su sirvienta, hubií>-
ra optado por lo primero; nos pare­
ce que sí, no sólo por natural eacoís-
mo, sino porque la caridad bien or­
denada emnieza ñor sí mismo. Ojo, 
pues, con los prodigios, que á veces 
la gracia se eqnivocí de sujeto, y 
resulta lo qne le sucedió á aouella 
madre d<»vota que pedía su-^e^ión 
para una hiia cacada infecunda y la 
que dio á luz fué otra hija soltera. 

Lo mejor es ír solo á Lourdes, y 
no acompañado de herejes; de es­
te modo es más seguro conseruir la 
salud corporal, sin peligro de con­
versiones. 

FRAY GERUNDIO 

Bromas del Diablo 
En la carretera que conduce de 

Villafranca del Panadés á laLlaeuna, 
hav una cruz de piedra de gran ta­
maño y de cierto mérito artístico, 
que ambos vecindarios adoran con 
gran ven foración. 

En pocas semanas ha aparecido 
dos veces partida por la mitad, y co­
rre por la comarca el rumor de que 
el autor de la mala obrar ha sido el 
diablo en persona. , 

Con tan plausible motivo se pre­
paran los piadosos vecinos á dar di­
nero á las curas para que procuren 
por todos los medios ahuyentarlo. 

Este f^uceso rae sugiere la refie-
xî ^n siguiente: 

¿Qué spría de los pobres curas sin 
el diablo?. 

Me dan granas de calificarlo^í do in-
p^ratos cuando hablan mal de él, ce­
loso proveedor de su despensa. • 

Lo que me choca un poco, es que 
no se le haya ocurrido hasta ahora 
rl diablo meterse con esa cruz. 

¿Si ^erá porque no tendrá queha­
cer, y en vpz de matar moscas con 
ol rabo, se en^r^tiene en df^rribar 
cruces para que los fieles den dinero 
á los cura::̂ ? 

No diré que no. A lo mejor el dia-
' b]o resu'ta una bella persona, que 

í avorce á sus enemigos más irre­
conciliables. 

E ! e to es casi en lo único quo no 
se parece á 13S jesuítas. 

I "^.i^in-fHKj r i r i~w^ 

SIN LÓGICA 
Algfu os ob eros, más ó menos 

conscie ¡tes, ban asistido á las con­
ferencias que en viaje de propaíjan-
da ?indieali-íta mixtificada ha dado 
un fraile en Barcelona. 

Cíireciendo de lógica, claro está 
que sus conclusiones no lian con­
vencido á nadif*. P ro por si han 
sembrado la duda en algunos espí­
ritus timoratos, vamos á rebatir en 
pocas palabras su ara^umeniación, 
sin ion lo que la falta de un periódi 
co diario nos obligué á tal breve­
dad. ¡Oh! Si fuera d'ario Solidari­
dad Obrera ¡cuantos errores se des­
vane *erían! 

Como es natural, tratándose de 
frailes, todo se reduce á llevar á lo^ 
obreros á la iglesia. 

Pí^ro es el caso que la iglesia nece­
sita fausto y esplendor, que cuesta 
dinero, y que ese dinero se lo facili­
tan los ricos á manos lionas. Los ri-
c s mans:onean en las sacristías y 
en \o< alta- es y un todo lo concer­
niente al culto, pira en las ceremo­
nias deslumhrar á los devotos, á la 
maniera do los demás espectácul s 
públicos. 

Ahora bî ^n; ¿qué papel desempe­
ñan U'S obreros en las iglesias? El 
mismo que los comparsas y claque 
en ios teatros, aparte los que ejer­
cen de tramoyistas y demás oficios 
anexos, 

¡El obrero al lado de su explota­
dor! Tiene gracia tal como nos lo 
presenta el mentado, igualados to-
d' s, verdugos y víctima^, señores y 
e-clavos. 

Si la Isfle^ia ti'>»'e l;i clave de la 
solución del qu»* denoniinaM p r t b k -
nía social, ¿á cuándo e-perü? ¿No 
M)u suficientes I s dos mil años que 
11' va de dominación? 

El obrero tiene hunbre; !a iglesia 
lo, (iioe que sufra; más el tiombre no 
Sf̂  confo'-mM y se rebela contra los 
mandatos de su eterna dominadora. 

Ya ve's obroros loe »nscipntes, los 
que dudái'5, que so nos siridiiialistas 
por no estar conformes con la rosig-
nación que nos ordena la Iglesia, á 
sufrir miserias sin protesta, en tanto 
qne ell i se codea y pavonea con los 
ricos ex )lotadores de la miseria aje­
na y con los acaparadores de toda 
produc'Món para sembrar el hambre 
entre los enpoliados. 

JOSÉ FAMAPES 
S'lidnrilad Ohera. 

LA RELIGIÓN 
ALCANCE DE TODOS 

Una peseta 

Ayuntamiento de Madrid



MOTÍN 

Cual de piojos los demás humanos, 
se rasca España con feroces ganas, 
de conventos, de níipnjas y de Hermana? 
y de ioyolds, Iraües y de Hermanos. 
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^ 
• • f c - ' uscnpcion 

"Cruz Roja" 
Pesetas, 

Suma anterior, . . . 6683'80 

Modesto Serrano (Mas de 
las Matas) 0'50 

León Benedicto (Villalen-
gua) 9'00 

José Pagés, Máximo Terán, 
Fernando Goicof^chea (Sm 

José, Costa Rioa) 500W 

Suma y sigue 7193'30 

NO~ES'"l5b 
EN FAMILIA, A MI AMIGO 

D. SEGISMUNDO PEY ORDElX '• 

^ Me parece, queridísimo don Se-
gis, que hemos esorito ya demasiado 
sobre tan leve como poco interesan­
te asuntillo. ¿A qué tantas conside­
raciones de pan llevar y arí2fumen-
tos de l^s usados para la Galería? 
En familia sf̂  tratan e^tas cosas con 
más sencilla in2:enuidad. 

Todo se reduce al contenido de 
este refrán: «El que mucho abarca 
poco aprieta», y de esta otra verdad 
mazorral: «No se debe sembrar gra­
no en roca viva.» 

Que yo, á mis años, con lo quí> he* 
trabajado, y lo que tengo que traba­
jar, si quiero comer, no estov para 
otra tarea; ni me da la gana de con­
sagrar todos mis momt^ntoa y fuer­
zas í̂ l trabajo, para vivir así mal, sin 
salud y menos Uempo, La neuraste­
nia de usted bastara para esoarmen 
tarme. 

Mucho trabajo, poco dinero, negro 
porvenir, ingratitud de presente y 
de pasado ,̂y encima no descansar? 
¿Cuánd > vov á dormir, á leer por 
recreo, á pasear, á vor un cine 6 
charlar con un amigo? Una vida toda 
de t e n s i ó n mental embrutece y 
agota. 

España no es terreno abonado pa­
ra la empresa de redimir ó auxiliar 
curas irra'iiados, ni para otra que no 
sea ó indiferente, como el sport, ó 
clerical; é intentaHa, es ir al fracaso, 
y el fracaso un triunfo más para el 
clericalismo. Porque le odio, no 
quiero proporcionarle victorias y 
¿á costa de mi ]iel\e]ol¡Nequáquam!: 
non vadam.; sed vadum^ que decía el 
astuto fraile. 

Y no hay más. Usted creerá que me 
equivoco; puede que tenga razón. 
Yo, aunque me prediquen misione­
ros capuchinos, creeré estar en lo 
ñ rm ' ; y escribiríamos cada uno diez 
tomos en pro y en contra, sin llegar 
á entendernos, se lo fío: tan dura es 
mi cabeza y taij arraigada mi con­
vicción. 

De aqní, pue^, le repito por última 
vez, no me .-acá nadie. No tuve ja­
más, ni tengo ahora, vocación de es­
critor y menos de periodista. Las pi­
carás ideas y Li torpeza de la clere­
cía alta me llevaron á la Prensa; la 
lógica de las co?as me retiene ya, 
forzado, en ella. Dicen, quo bien ó 
ma\ de algo sirvo á la idea en esta 
aperreada profesión; sigamos en ella 
honrada, concienzu 'amenté; pero 
creo haber adquirido ya un derecho 
á limitarme á lo que la lógica de la 
vida ha dispuesto; ¿más? ¡Vamos! se­
ría ya la tontuna. 

hist ria la nuestra! ¿Invita al opti­
mismo? ¿Puede constituir una impo­
sición social ó de conciencia? A lo 
imposible, aunque sea relativo, na­
die está obligado. 

* • 

Aquí debiera terminar esta con­
versación, que estiraré ünpt^co, para 
contestar algunas afirmaciones equi­
vocad s de usted. 

Nada que admirar en mí: á la fuer­
za ahorcan. Proporciónenme un me­
dio de vivir honrado, conforme á mi 
conciencia y apt tudes, ó caígame 
por milagro un pedazo de pan segu­
ro, y romperé la pluma; puede creer­
me, sin ganas de volver á tomirla, 
ni para una simple carta. 

Conozco esos problemas;pero tam­
bién mi impotencia y la del más pin­
tado, para meternos á intentar lo 
conducente á su solución. Entre ellos 
no veo manera de incluir ose de los 
cautivos de la sotana, que por lo ex-
pf^rimentado en Francia, ni con la 
libertad de cultos, la separación de 
la Iglesia y el abrir sus puertas el 
Estado y los particulares al clérigo 
secularizado, se soluciona; calcule 
U^tí'd si aquí... 

Resuelto lo supongo; y ¿qué?Nin 
gún daño para la teocrac'a católica. 
Mientras cuente con la mujer, que 
(\ estúpido li eralismo latino se ha 
dejadlo arrebatar; con lo^ ignorantes 
ruíinarios atávicos, y con los viras 
que ven en ella, aunque equivocados, 
el freno paralas masas: puede dor­
mir tranquila; nada la alterará. 

Y además cuenta aquí con las ba-
' yonetas. Que sus c iras se mueran 
, de hambre, si se emancipan, ó que 
\ encuentren una institufión que los 
1 aclimate on el mundo, le importará 

un comino: esa es la fija. 
Ya se cjnsará usted de tirar de la 

levita á los liberales, á fin de que se 
decidan á hacer de veras liberalis­
mo: sus mujeres IPS tiran de otra 
parte, sino los azotan, los cohiben, 
los dominan, los paralizan; esas mu­
jeres que ellos ven impasibles ir á 
mi-a y secretear en el confesonario; 
esas hijas, educadas, como las del 
mismo Morayta, presidente de la 
Liga Anticlerical, en la santa casa 
del Refugio... Espulgarperros y echar 
sal en el río... 

Yo los conozco y ellos á mí un 
poco también; por eso me hace > la 
cruz y... á usted lo mismo, y á Mar-
tinón se la hicieron, y ái^ra?/ Gerun­
dio y á todos nosoiros. ¡Vaya una 

Créame, que ni Fray Gerundioj ni 
yo, estamos dispuestos ya, en vista 
de lo estéril del terreno y de sus te; 
rrícolas, raza muerta, á otra casa que 
cumplir como periodi:-tas honrada­
mente, mientras nos queden fuerzas 
ó no nos venga otro acomodo me­
nos ingrato. Fray Gerundio hasta á 
publicar libros ha renunciado, bien 
dolorosamente. 

Aquí no hay nada, y no hay nadie: 
¿quiere usted má^ nihilismo? Perdi­
da toda siembra; per iida toda fuer­
za; el necio, el gárrulo, el servil y tí­
mido liberalismo español tiene la 
culpa. Ha dejado que el mal crezca 
tanto, que al fin se ha hecho incura­
ble. Más de veinte años hace que ven­
go, y no yo solo, pronosticándoselo 
inútilmente. Había de venir a Repú­
blica y á los dos afios sería clerical: 
¡lo es la actual francesa! ¡y de qué 
modo! 

La raza latina está enferma de cle-
I ricalismo crónico incurable. Y luego 

nuestra española incapacidad... 
Oiga este sucedido. En cierta capi­

tal de provincia unos cuantos entu­
siastas de Flammarióñ, calentadas 
sus cabezas en la lectura de astrono-

I mía romántica, fundaron una Socie­
dad Flammarióñ, semi esp ritista 

í cursi y tonta como ella sola, para es­
tudiar la Natura'eza: ¡una pequenez! 

j En la casa del presidente que te­
nía terrado, in^ítalaron un anteojo, 
cuya lente n » pasaría de seis centí­
metros, más algún otro aparatito. 
Con el catalejo se fatigaban en mi­
rar alas estrellas de por sí díscolas, 
y, es claro, vieron que las veían me-

i jor sin el anteojo; se lo enfilabav, 
pero sin dar en astro alguno; todos 
se escafiaban al campo de la lente. 
La Sociedad se dis )lvió entr Í la-i ri-

i sas de los neos, sus naturales ene­
migos. 

Pues así son todas las Ligas, Aso­
ciaciones, Instituciones, y cuerpos 
do nuestro libt ralismo; librepensa­
doras, anticlericales, docentes, de 
defensa, de culturjij de ediciones, de 
lo que sean. Múctó' calor, mucho re­
lumbrón, charlap,* escribotear, mo­
verse en el vacío, pero... no saben 
enfilar el enteojo; carcceLí de punte­
ría y fracasan. 

Lo peor es, que les molesta qne 
un astrónomo de verdad pretenda 
aleccionarlos; no, no, saben ellos 
más qne nadie, se bastan para todo. 
Y la Iglesia los ve risueña juntarse, 

I perder el tiempo y fracasar: ya ven-
[ drán otros y harán lo mismo. Así 

siempre, mié tras ella, remper etea-
rfem, se apunta osos triunfos de Ĉ ^ 

# 

• 
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mama, pero que ante el vulgo resul­
tan efectivos. 

No, por mi santígu ida. Bien han 
hecho e ns Ligas y Asoci iciones en 
huir de mí, tan bien como yo ^n huir 
de ellas y de todas: me deoLiro sal­
vaje insociable con earáter irrevoca­
ble: no se hable más de ello y no 
molestemos á los lectores. 

Y basta de plática, mi queridísimo 
don Segis, ¿C*^nsurarle, afearle yo 
algo? ¿De dónde saca usted esa es 
peciota? Lamf^ntar, como si fu^ra 
yo el perjudicado, los golpes por 
usted recii'ir'os celebrar intus et ex-
tra^ sus triuntos cual si míos fueran, 
ó má-; aún; así con su empi^-esa con­
tra el jesuitismo, con sus brillantes 
éxitos literarios, y, créame, que si 
prosigue en el intento de esa red^n 
ción de curas, mi plum:» no ha He 
fallar, por si acíso de algo sirve; 
pero .. desde afuera: es mi resolución 
ñ mísiraa. 

Siempre suyo queriéndole y ad­
mirándole, su entrañable amigo y 
colega, 

JOSÉ PERRÁNDIZ 
^aRse^M ^ « • • ^ W d ^ f t M M M A l ^ V ^ ^ A » * 

A cada cual lo suyo 
Un carretero iba el jueves con su 

carro por la línea del tranvía en la 
calle de Santa Engracia. 

El conductor comenzó á tocar el 
pito para que se apartara, y como 
fci no. 

Yaá un metro de distancia paró 
el coche y el cobrador bajó á decirle 
al cirretero que apart tse el carro. 

El requerido contestó que no le 
daba la gana y comenzó á insultar 
al co rador, acabando por darle un 
navajazo en la región hipocondria­
ca, que fué caliñcado de grave en la 
Casa de Socorro. 

Hechas las averiguaciones debi­
das, ha resultado que ese carretero 
no estuvo jamás en ninguna escuela 
Idea, pero sí q'ie tenía borrado el 
pecado original, es decir, que está 
bautizado. 

Lo que consigno por ser verdad, 
y porque los católicos lo reconoz­
can como de los suyos. 

r 
t nm mn s á 

SEGÚN SON LOS RIESGOS, Â l ES L̂  PRIMA 

Ha sido constituida en Nueva Y rk 
una Sociedad de seguros contra eL 
adulterio femenino. 

Apenas sus agentes se lian puesto 
en campaña, han asegurado á milla­
res de mari ios. 

La Sociedad, antes de convenir un 
.seguro, hace que el interesado res­
ponda al siguiente cuestionario: 

— AQüé edad tiene usté 1? 
- ¿Qué edad tiene su espoou? 

—¿Cuántos años llevan de matri­
monio? 

—¿A.lg jno de los cónyuges ha 
sido casado otra vez? 

—¿Alguno délos cónyuges se ha 
divorcia lo ya? 

— ¿Qué temperamento tiene la es­
posa, linfático, sanguíne"», nervioso? 

—¿Ha sido ó es histérica? 
— ¿Llora sin motivo? 
—¿Tiene primos? 
—¿E^ aficionada á las cosas de l i 

milicia? 
—¿Lee novelas románticas? 
— ¿Ronca cuando duerme? 
—¿Se baña con mucha frecuen­

cia? 
— ¿Es muy religiosa? 
— ¿Ha tenido en su juventud al­

guna pasión contrariada? 
— ¿Es de carácter fuerte ó de ca­

rácter débil? ^ 
—¿Es muy aficionada á seguir las 

modas? 
— ¿Cómo se lleva con usted? 
—¿Ha intentado pegarle alguna 

vez? 
—¿Se han tirado ustedes los pla­

tos á la cabeza? 
—¿Es sufragista? 
—¿Es poetisa? 
—¿Le gustan las faenan caseras? 
—¿Ha tenido hijos? 
— ¿Los ha criado? 
—¿Es muy bonita?-
— / E S pasable? 

i —¿Es fea? 
¿Se cree muy linda? 

Una vez el esposo responde á e=ite 
cuestionario, la Sociedad asegura­
dora realiza, por medio de sus det<>-c-
tives privados, una discreta informa­
ción acerca de la esposa del aspi­
rante. 

Los detectives interrogan á las don­
cellas de la señora, y así se enteran 
de algunos detalles íntimos de gran 
valor; y una vez en su poder todos 
los elementos de juicio, la S >cie.^ad 
acepta ó rechaza el seguro. 

Las primas á pagar Varían según 
las cantidades aseguradas, y nat t-
ralment , serían los riesgos. Cuando 
éstos son muy grandes, las primas 
llegan hasta el c i^trenta por ciento 
al año, y aún á más. 

Recientemente aseguróse un mi­
llonario anciano y enfermo, que se 
había casado con una jovencita ale­
gre, fogosa y dotada de un vei dade-
ro escuadrón de primos. La Socie­
dad sólo se atreñó á asegurarle por 
meses,'á razón del treinta y cinco 
por ciento mensual del importe del 
sesfuro. 

Pero como los yanqui-^ son prác­
ticos, ya se han comprobado casos 
extraordinarios que han lleva lo la 
consternación á los administradoras 
de la Sociedad. Algunos maridos 
han rogado á sus esposas que falten 
á sus deberes conyugales y -se lo 
participan después. Y han cobrado 
así sunuts considerables? 

Para evitar estas verdaderas esta 
fas, la Sor'iedad ha montado un ser­
vicio polio.'aco particular, que fun 
clona admirablemente. Los policías 
vigilan á las señoras de los asegura­
dos y cuando comprenden que éstas 
van cammo del adulterio, avisan á 
los maridos por medio de.anónimos 
p£fra que las atajen. 

No es probable que aquí se esta­
blezca una Sociedad parecida; pero 
si se estableciese, le eonvendría aña­
dir estas preguntas al cuestionario: 

—¿Entran frailes ó caras en su 
casa? 

— ¿Pertenece su esposa á la Ado­
ración Nocturna? 

—¿Concurre á romerías ó peregri-
nacio'ies? 

—¿Se confiesa muy á menudo? ' 
Y aquellas otras preguntas quo 

contribuyesen á prsar las probabili­
dades en pro ó en contra que tengan 
los maridos de cobrar honradamen­
te el seguro, teniendo en cuéntalas 
costumbres y prácticas peculiares á 
cada nación. 

B número íe fraiLs 

La estadística míente 
D. José Nakens pufdica en el penúl­

timo número de EL MOTÍN una rela­
ción oficial qua mandó hacer el Go­
bierno á raíz de la pérdida d^ las co­
lonias, del número de comunidades 
religiosas ane había por aquel en 
tonces en E paña, iniividuos que 
componían cada comunidad, sex) y 
condición de é^to«, etc., etc. 

El querido D. Jo=ié, olvidando, á 
pesar dí> saberlo mejor que' nadie, 
que, así c >mo no hav minera de 
cua irar el círculo, no la hay tampo­
co de Cuadrar á un fraile en la ver-
d d, da como buen^ el resumen he-
ch > por el Gobierno con dato^ faci-
cilitados por lo^ Superiores de los 
respectivos conventos, y só'.o hace 
algunas consideraciones sobre el 
aumento de las cifras que reputa 
exactas habrán sufrido desde que la 
citada información se llevó á cabo. 

Muy acertados no=í parecen los 
cálculos que haf̂ e el director de E L 
MOTÍN sobre las probabilidades que 
hay de que los religiosos y religio­
sas se hayan duplicado ó triplicado 
en Esoaña desde mil novecientos 
acá. El r guroso barrido realizado 
en Francia por \06 gobernantes de 
la tercera Re,jública. el hermoso fre­
gado liech> en Portugal por los 
hombres d i la Revolución, el formi­
dable raspamiento, la dura é impla­
cable rasión con que han curado de 
sus gra los y de sus lepras los yan­
quis á nu^st»'as antiguas colonias 

i iim'ricanas y oceánicas, nos ha'i 
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'perjudicado en extremo á nosotros, 
porque todos esos países nos han 
sacudido sus escobas á los españoles 
en la cabeza, y han limpiado sus na­
vajas de afeitar en nuestros hom­
bros, y nos han arrojado por enci­
ma sus cubos de agua sucia. Estas 
reflexiones, repetimos, están muy 
en su lugar y son de una exactitud 
inexpugnable. Pero permítanos el 
diloctísimo Maestro que recusemos 
de plano j en bloque 1 is cifras del 
cómputo oñciul, Y vamos á explicar 
por q lé las re hazamos. 

Esa e tadísticaque nos ofrece Er. 
Mo lÍN ha sido elaborada por los dos 
peñí.'res más embusteros que hay 
debajo de la peana de Dios, á saber: 
el fraile y el píilítico e-pañol. Y co­
mo nadif* puede negar su naturale-
ZJ, como operarisequitur éss , según 
Santo Tomás, como no puede dar 
peras el olmo ni higos chumbos \x 
vid, de aquí que creamos que todas 
esas filas de números son una pura 
macana, que dicen los argentinos, 
son una linda filfa y un colosal e i-
redo. El Gobierno español, cuando 
nos da cuenta de las bajas quí nos 
hacen los moros/del dinero que nos 
cuesta la guerra y de las monjas y 
monjes que pululan por la Penínsu­
la, nos merece menos crédit • que 
un gitano cuando trata de vender un 
burro. Y nada digamos del fraile. 
Es éste elespíritu mismo de la su­
perchería y de la mentira. Conque 
vayan ustedes á creer á las estadísti­
cas que esa gente haga. 

Por lo que se refiere á la que he­
mos mentado, podemos acusarla de 
falaz con respecto á tres provincias, 
que son: Logroño, Lérida y Huesc i. 

Poco antes de la fecha en que los 
datos que EL MOTÍN consigna fueron 
recogidos, estaba yo estudiando en 
Barbastro.primero y en Cervera des­
pués con los llamados Misioneros 
Hijos del Inmaculado Corazón de 
María, Ordm que conoce muy bi' n 
mi querido amigo, el eruditísimo es­
critor de materias sagradas, Sr. Pey 

* Ordeix. 
He dicho que un año antes de ha­

cer el recuento de las comunidades 
religiosas de que venimos hablando, 
estaba yo, si no recuerdo mal> en el 
Colegio que los Misioneros Corazo-
nistas tienen en Barbastro, y que el 
mismo año en que se verificó el 
cómput;) me hallaba en la casa quo 
los mismos claretistas poseen en 
Cervera. Puedo snber, pues, yo, me 
paiece, el rúmero de individuos quo 
había por aquel tiempo en esas dos 
residencias. Por lo que atañe á San­
to Domingo de la Calzada, de la pro­
vincia de Logroño, ¡o^ datos que 
tengo acerca de los religiosos que 
integraban la comunidad de Misio­
neros de alJi, son absolutamente fe­
hacientes, enteramente fidedignos. 

Con sorpresa he leído en la men­
cionada lista ofl.-ial que en la pro­

vincia de Huesca sólo había en 1900, • 
sólo habí i ¡nueve legos! Figúrese 
el lector que en el colegio en quo 
y(; estudiaba, en Barbastro, éramos 
de .-etent.tá ochenti por término me-
d o los es olares postulantes. Para 
nuestro servicio nada más teníamos 
ya nosotros, sin contar los numero­
sos religiosos c rdenados, de quince 
á veinte Hermanos legos. Había en­
tre otros, dos zapateros, tres sastres, 
un enfermero, un carpintero, tri*-̂  
cocineros, tres serenos, un mozo de 
compras, un portt^ro, y algunos más, 
encargados de lavar la ropa, de ser­
vir á la mesa, etc. Y viene la estadís-
tit a contándonos que en toda la pro­
vincia de Huesca había á raíz del 
desastre ¡nueve egos! 

Algo podemos aecir de Lérida. Le 
señala á ésta la relación oficial 155 re­
ligiosos prufe.-os. Pues bien: sólo en 
el escolasticado de Misioneros de la 
ex Universidad < e Cervera, había 
por aquellos días más de 200. Y lo 
mismo se p u e d e r p e t i r de Logrón \ 
El número de religiosos qu • á toda 
esa provincia le adjudica el Gobier­
no los tenían ya los claretistas e i la 
Facultad de Teología de Santo Do­
mingo de la Calzada. 

Suponemos que lo que ocurre en 
e?a estadística con las citadas pro­
vincias acaecerá con las demás. No 
tenemos á mano datos para conver­
tir esa hipótesis en tesis susceptible 
de demostración. Sobre esto, Biay 
Gerundio, el Padre Ferrándiz y el 
nombrado Pey, podrían proporcio­
narnos provechosas enseñanzas. 

Yo calculo, partiendo de los datos 
aportados, que para averiguar el nú­
mero de religiosos que hay actual­
mente en España, y teniendo en 
cuenta que las monjas son mucho 
más embusteras y trapalonas que 
los frailes, es necesario triplicar al 
menos la cifra que nos dio el Go­
bierno en 1909, y luego doblar el 
resultado y añadir aún una buena 
suma por los que han venido á la 
Península durante es tos últimos 
años, en que portugueses, franceses 
y norteamericanos han librado á 
costa nuestra á sus respectivos paí­
ses de esa funesta sarna. 

Y ahora, que D. José Nakens nos 
perdone el haberle estropeado' la 
bonita página tercera de su penúlti­
mo número de EL MOTÍN. 

ÁNGEL SAMBLANCAT 

Querido amigo Si.mblancat. En 
vez de estropearla, ha avalorado us­
ted la página, demostrando que nin 
gún gobierno monárquico, á pesar 
de los poderosos medios de investi-
gfación con que cuenta, puede com­
probar el número de frailes, monjas 
y Hermanas que hay en España. 

Por esto precisamente he publica­
do la Estadística del Gobierno: por 
ver si en cada provincia surgían tres 
ó cuatro individuos que se encarga­

ran de rectificarla, y así podíamos 
calcular el número de parásitos con 
que cuenta España actualmente, mi­
llares más millares menos. 

Mas voy sospechan o que esta ten­
tativa va á i'Ufrir la misma suerte que 
otras mías, pues hasta hoy no he re­
cibido ni una solí cartn alusiva al 
a-unto. 

Sin embargo, yo sigo considerán­
dolo de más importancia que todos 
los que nos apasionan. 

Saber cuántos son, dónde están y 
los recursos con quo cuentan los 
enemie:^ s, es casi tener la batalla ga­
nada. No por otra cosa venció Prusia 
á Franca en 1870. 

En fin, a lí veremos. En é le, como 
en todos m"s empoñ s malogrados, 
me consuelo recordaiuio ( ste estri-
tdllo de una let illa do Quevedo: 

«Yo he hecho h» quo he podido; 
Fortuna lo que ha querido.» 

huerto de fas patatas 
Hace unos días se presi ntó en el 

cementerio del Grao (Valencia) el 
concejal republicano D. Juan Bau­
tista Brau, acompañado de tres ami­
gos. Preguntó por el capellán con­
serje, y el único s puiturero que ha­
bía contestóle que en aquellos mo­
mentos no se hallaba en el local el 
Sr. Dolz, que así se llama. 

El domingo último por la tarde 
volvió el Sr. Brau al Cementerio con 
sus amigos, y tam oc > encontró al 
capellán. 

El Sr. Brau anunció a sepulturero 
que iban á recorrer el local y en el 
mismo vestíbulo ó entrada á la ha­
bitación del capellán vieron cultiva­
das en una extensión de doce metros 
de largo por seis de an h^ patatas, 
calabaza^, tomates y verduras. 

Los visitantes recorrieron el exte­
rior del edificio por la parte del río, 
y junto á las tapias del cementerio y 
en terrenos ptopiedid del Munici­
pio, vieron tambiéd sembradas co­
mo un millar de plantas do cebolla. 

Preguntó el Sr. Brau al empleado 
quión^había autorizado aquellas plan­
taciones y replicóle que lo ignoraba. 

En vista de esto, parece que algu­
nos concejales tratan de (lue ^e cas­
tigue al capellán. 

No me parece justo. A lo ^ que tie­
nen poder bastante para trasladar 
almas desde el Purgatorio al Cvelo, 
no dei e prohibírseles cosechar tu­
bérculos y hortalizas eii el terreno 
donde se depositan los cuerpos que 
albergaron aquellas almas. El que 
puede lo más ¿por qué no ha de ha­
cer lo menos?» 

Esto aparte ¿no saben esos conce­
jales que á los cementerios se les 
ilama en muchas partes el hu rto de 
las patatas? 

Entonces },éi qué esos escnípulos? 

k 

y 
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MíresíODes ile m repórter 

[L D[ n 

Después dd juicio oral 

LA OPINIÓN Y LOS JURADOS 
TiaDSCurridos los momentos de febril 

actividad, de inteniidad nerviosa, de im 
paciencia anhelante, sufridos en los diss 
de las sesiones de la vista en juicio oral 
de la cauía por asesinato del cada día 
más inoividflbie amigo y corrcligíonaiio 
D. Helicdoro Peñaico, llegan aquello» 
otroB de calma, de reposo espiritual, de 
meditación reconcentrada. 

Demos paso á esta meditación, traila-
dando á las cuartillas nuestras imprevio 
nes de ettos días de emoción y sobresalto. 

Al llegar el repórter á Ciudad Real, to­
das cuantas personas con quienes hablaba 
decíanle:—Es inútil todo lo que hagan 
ustedí-a por conseguir justicia; el Jurado 
está comprado; desde hace algunos días 
están en esta capital agentes de ios Rosa 
les, que han llevado á ios jurados áhospe 
darse á una o s a de ia calic de Calatrava, 
sin que lot jurados tengan que abonar 
gaato a'guno, y los tienen materialmente 
iecuettrado-, 

Conñrmamt s después personalmente las 
causas (Xternap que habían dado erigen á 
ckto» luoi tres . Gciaido Mt^arrón, siervo 
de los Roitlcí , ex adcninistracíor de Con-
tumos de í que! pucb'o en el período de 
dominacióü d e l cacique, «xhibíase con 
los individúes que componían el Tribunal 
popular t n el Casino de Ciudad Real, 
sentados aJreacdor de la mesa de mármol, 
saboreando Ja tiza de calé, la copa de 
aguaiditnle y el cigarro puro. 

La viuda oc la vlciima del cobarde cri 
men del caciquisuoo de Aigamasilla de 
Calatrava i t rprendió en la icfcrida casa 
de la calle de Calatrava, ndm. i i , una de 
estas tenebrotas conferencias de los jura 
dos con Gerardo Mazarión, 

El dineio l o r i i a á rspueitas, según el 
rumor pública, para saivar al señoriio de 
la sanción de la Justicia. 

Hombres venales, indignos de los dcrc 
chos de ciudadanía, ayunos de todo senii 
miento de bcnradec, incapaces de com­
prender, ccn sut celcbros de campesinos 
rudos é incultos, pero ladinos y malició' 
sos, la necesidad de la Justicia ce mo ga­
rantía de los derechos y de la vida de los 
hombics, con alma avara y mísexable, in­
sensibles á las mordeduias de los remor 
dimientos, con la conciencia retorcida, dis 
poníante, según el sentimiento colectivo, 
leforzado por el cinismo qpe reveíanlos 
hechos apuntados, á abrir á presuntos de 
lincucntes las puertas de la circcl ccn la 
ganzúa de en pulüado de billetes. 

No creíamos tal infamia, y asi lo precia-
mamos. 

Más tarde llegó á nuestros oídos un ru 
mor que, aparentemente al n enos, era una 
condrmición de las intuiciones populares. 
Un jurado, j pcjiidado Pareja, que se hos­
pedaba en una cata de la calle de Arcos, 
fué viiitado per una criada de la caía de 
huéspedes donde se alojaban los dcmá& 
juradcs, diciét.dolc que en esta casa de la 
calle de Calatrava tenía una carta, encar­
gándole que fuera á recogerla. Fué , e l 
buen hombre á dicha cata, y allí, el dueño 

de ella díjolc que lo de la carta era una 
argucia para hacerle ir allí, pues tenía que 
hablar sobre el juicio de Rosales. Hízole 
ruegos de que ae mudase á su casa, pues 
en cila tenían los jurados pagados los gas­
tos que hiciesen, á más de otras ventajas, 
nada más que por ponerse de acuerdo pa 
ra dar el veredicto en determinado senti­
do. Contestó Pdreja que para dar el veré 
dicto tolo tenía que poní rse de acuerdo 
con »u conciencia, y se marchó de aquel 
antro rcpugTat te. 

Reproducimos el relato de eite hecho 
para contribuir á la vindicación dcJ honor 
de ios juradoi. Ahí hay un detalle, un i i 
tíicio, que, scguratnenie, servirá al 'digoí-
lioio, al iniachafcl*, al iocorrupliolc ñ*cal 
dé la Audiencia de Ciudad Real, D. Ga 
b icl de ia Escokura, prez y honra de la 
Magistratura española, par.» ircoar t i pío 
ce dimiento adecuado, con ei ña de aciarsr 
si esos jurados son perscn&s dignas y hcn 
radas, merecedoras del rcapt to > ia c^n 
sideración de sus ciudadanos ó ULCS ca 
ncUas pKsiaiables. 

LA VERDAD Y LA PRENSA 
Y empcz5 la vi»la. Dc6filar(.n ante el 

Tribunal loa testigos. Todo» eran de refe 
rencia, pues el crimen no lo presenció na 
die. Pero estos testigos dan perfecta idea 
del ambiente que se reipir^ba en Arga 
masilla de Calatrava, ambiente de odio, 
de crueles periccucioLCs de aquellos ca 
ciques centra el malogrado Peñasco, de 
imenazas de-muerte, de insultos, de pro­
vocaciones constantes de las gentes de 
Rosales contra el caballero asesinado. , 

El reflejo de e^tc ambiente fué borrado, 
falieido por la Prensa en general, que lie 
gó á poner en labios de los tc5ti|^os frases 
y conceptos conplctamcnte contrarios á 
los expuestos por ellos en sus declaracio 
nes, y cuando no, ocultando éstos al cono 
cimiento del público, decían que la piue 
ba era favorable para Roíales, sólo para 
Rosales, sin acordane para nada del des 
graciado miserable que se sentaba en el 
banquillo al lado del señorito. 

De esto hablará el repórter más dcteni 
dáñente mañana, quizá. 

El re^iórter es un mirlo blanco en estes 
asuntos de Jas infoimacicncs periodíiticas, 
y ere;ó siempre que estas informaciones 
podían &er apasionadas, parciales, pero 
nunca falsas, infamemente faltas, como las 
que se han leído estos días en algunos pe­
riódicos. 

La prueba del sumario es terrible, for 
midable, contra los dos procesados. Ni Jas 
dtfersas lo niegan, pues tienen que dirigir 
tu labor procurando convencer ai Jurado 
de que lo que aquellos folios juaicíales 
encierran no es verdad. 

La prueba de referencia es corrobora-
dora de la existente en el sumario. Muchos 
testigos acusan á Roíales de su odio con­
tra Peñasco y de las exteriorizaciones que 
este odio tuvo, algunas en extremo vio 
lentas. Al Pernales no lo acusaba nadie; 
su acusación estaba en el sumario. Y la 
Prensa publicaba sueltes y telegramas aie-
gurando qce la prueba era favorable para 
Rosales. 

EL FISCAL 
El discurso del ñscal, Sr. de la Escosu' 

ra, fué modelo de claridad, de pieciti¿n, 
ceserci l la ckcucncia. Antlízó la j-rutba 
con una sercLÍdad de juicio y abundancia 
de razonamientos que impreiíoró al pú­
blico cnoimemente. 

El pueblo, que ffurr uraba scbre las 

coacciones ejercidas cerca de los jurado*' 
subrayó con murmullos de aprobación dos 
párrafos del notable informe del Sr. de 
la Escosura, á los jurados dirigidos. 

—En el banqui Jo de los acusados—de • 
cía el fiscal—se sienta la levita junto á la 
blusa, como sucede siempre en estos deli 
to* en que medía precio. Si supiese que 
voaotroy, st ñores del Jurado, absolvíais á 
Rosales porque era rico, retorciendo vucs 
tra cin(.iencia, yo os arrojaría á la cara 
vueitr» infamia y ti mpería esta toga que 
he vcatido para informar ante vosotros. 

ILtensa sensación causar^on en el audíto-
l i j estas terribles é intencionadas pala 
bras, sensación que aumentó cuanco el 
mi&mo ñscal, observando la actitud casi 
regocijada del procesado Rosales, dccSa: 

—Parece que el p r o c e s a d o Rosales 
cucr.la con la seguridad de escapa; por 
una puerta faUa. 

ALVARO DE ALBORNOZ 
Ei iíTpüíibJe dAr id(a de la tlocuentísi 

ma contundencia de la acusación del señor 
Albornoz. 

Expuse con claridad meridiana las prue­
bas de culpabilidad que ei sumario encie-
rra, destruyendo con formidable argumen­
tación Jas patrañas inventadas ahora, en el 
acto del juicio, por el procetado «Perna 
les». 

Las declaraciones sumariales de este 
procesado y del tCuñta», hechas estando 
aií.b05 proccsndos en absoluta incomuni 
cación, en completa ce incidcacia sobre los 
detalles de la inducción del crimen; la com­
probación, por diligencias practicadas por 
el Juagado, de cedemos interetantísimos 
contenidos en las confesiones de los cri­
minales; la corroboración de esta prueba 
por las declaraciones en el sumario de la 
nija del cCurita», son analizadas por el 
notabilísimo letrado con lógica tan magis­
tral, que levanta murmullos de asentimien­
to en el auditorio. 

Habla de los móviles del crimen; de la 
persecución del cacique contra Peñasco; 
de las terribles maniíestacicncs de odio 
de k s Rosales contra la víctima, y pone 
en &US bnllantisimcs párrafos tal emotivi 
dad. tan maravillosa elocuencia y convin­
cente persuasión, que el público, que va­
rias veces subrayó con lumores de apro­
bación su mágica paUbra, no pudo conte­
nerse y prorrumpió en bravos y apis usos, 
haciendo al orador una larga y estruendo-
•a ovación. 

El Sr. Albornoz, á la terminación de su 
magisiral informe, dice á D. Melquíades 
Alvarcz: 

—Es necesario que la defensa de Rosa­
les nos explique esto: ¿por qué mató «Per­
nales» á Peñasco? ¿Por qué murió Peñasco? 
Si la defenia de Rosales con su poderosa 
palabra nos explica por qué ei «Perna­
les» mató al Sr. Pcñisco, podremos empe­
zar á creer en la inocencia de su defendi­
do. Es necesario que el Sr. Alvarez con­
teste á esta pregunta, que repito: ¿por qué 
mató el <Pernaies> á Peñasco? 

El Sr. Alvarez, en su informe, no con­
testó á eita pregunta. 

MENÉNDEZ PALLARES 
Recogiendo todos los adjetivos laudato 

rios existentes en el idioma esptñol y apli 
candóles al elogio del estupendo informe 
forense pronunciado por el ilustre aboga­
do Sr. Menéndez Pallaré», no se cometerla 
con ello la máa mínima exageración. 

Elccucncia sublime, lógica aplastante, 
sabir ccnccfmferto del Derctho, método 
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irreprochable; razonamientos absoluta 
mente incontestableSi lodo c»to rcaplan 
deció sorprendentemente en el discurso 
del maestro. 

Tedas cuanta» persona» lo escucharon 
elcgiaion con entuiiaamo ai i.ustre juri» 
consulto. 

La píueba de sospecha, elevada á prue 
ba de inoicios, transformada en piueba 
plena, posiiiva, avalorada con la prueba 
corroboradora, fué expuesta por ei señor 
Menéndcz Pallares en forma insuperable. 

JDc»cubriendo la táctica preparada por 
lo» defensores, estuvo habilísimo, genial. 

¡Lísüma qne no se tomaran taquigrAñ-
camcnte ios vcrdadcramenic notables in-
íormc» ce los brc». A borncz y Menéndez 
Pallaré»! Quedaiían como moQclo de pie 
z*s oraiorias forenses y servirían á la opi 
nión imparcial para f^imar juicio d^fimti 
vo sobre la verdad m esta tenible trage 
aia. 

La causa ha de volver á verse en nuevo 
juicio ora), y para bien de la Junticia y de­
mostración de la verdad, habiá que subsa­
nar esta falta. 

Lo» di»cursos de Menéndez Pallaré» y 
Albornez serán tomados cnvoncc» taqui-
gráñcamcnte. 

LAS DEFENSAS 
Del discurso dei abogado Sr. Cueva uo 

pucce hablar el reponer. Parte de éi lo 
dedicó á dirigir írase» de mal gusto, á to­
da» luces injustas y groseras, contra este 
modesto peí ic dista. Me ha inutilizado pa 
ra ocupaime de »u labor actendiendo á 
Rosales, en csie juicio, pues podría acha 
cárscme propcsiio de venganza en r t i crí 
tica. " 

Pero el Sr. Cueva va bien servido con 
lo» comentaiio» que á su defensa pusieron 
alguno» de su» compañeros de colegiación, 
Y nada mis. 

Dei discujso cel Sj , A.vartz, tomado 
por taquígüfos, se hará una numerosa ti 
tada, que se rcpartuá por toda la nación. 
Seguramcnie lo corregirá detenidamente 
el notabilísimo oradoi, y suprimirá mu 
chas co»a» Oc las que Qijo; pues si no, pa­
decería gr«ndczuente su lama de psicó 
logo. 

Como el público ha de leer íntegro el 
elocuente oucuiso aci jtfc de le» rcfor 
aiistas, se abstiene ci itporlej: dcpuoiicar 
sus impresiones aobie oicho discurso. 

EIM LA CALLE 
£¿ J^adical publicó (.xiensa información 

teUgiáñca bcüie los sucesis que se Ot.» 
ario*.aron en la calle. 

La ovación preparada á Melquíades Al 
varcz en el Casinu tuvo la vinua ac pro 
vocar una imyoncnie manifcsiacióu QC 
protesta y la de la cail toi&lioaa de lus-
socio» de dicho Círculo, que cocsidtraoan 
el acto m&óUto como una provocación y 
grave iaiia oe respeto á la bocicdad re 
leiida, completamente neutral en esta 
cuesiión 

£&tc misn^o hecho fué el que encendió 
los ánimo» ael tai uuooo, que el Si. Aiva 
rcz tuvo que ir á la Audiencia piotegiao 
por ih Guardia civii; Jo que no le libió üe 
e&CLchar la manifestación ho&til que cscu 
chó ai llegar ai Palacio de Ju&LÍLia. 

VEREDICTO Y REVISIÓN 
El veredicto no sorprendió á nadie é 

indignó á tecos, exceptuando, claro c», á 
lo» favorecidos. 

«Pcmslcs», á presidio, y Roaales, á la 
caÜf -—í"ijo ti Jarrdc. 

£1 dignísimo le^or ñscal leyó el artí­
culo de la ley de Enfuiciamientu civil que 
habla de lo» casos en que procede la revi 
sión de una causa por nuevo Jurado, y-
creyendo que el Jurado había, en su vcre* 
oicto, cometido manifiesto error—por de­
clarar inculpable á Rosales—, pidió la re • 
vi»ión, á lo que ae adhirieron Albornoz y 
Menéndez Pallaré» y »e opuso Melquíades 
Alvarez. 

La Sala acuerda acceder á la petición 
de las acusaciones, resolución elcgiadfai 
ma por el i,úi3Íico y, por io que leemos cu 
a gunos periódicos, ouramente ceusuraca 
p t r los estudiante» amigos de D. Juan Ro 
sales; que han acompañado á éktc y á don 
Melquíades desde Madrid pira 'asist ir á 
la vista, pagándose cada uñólos gastos del 
viaje y hotel, seguí amenté, para poder 
proclamar su impaiciajidad é independen 
cía ce criteiio. 

Por lo m^ctios, así lo creemos nosotros. 
Pero todo Ciudad Real alabó al presi 

dente del Tribunal, Sr. Campos Moro, y 
y Jos magistrado», D. Guillermo Santujim 
y D. Luis Merino, que, con el fiscal, tion 
Gabriel de la Escosura, han velado, con 
arreglo á su conciencia y al cumpimicnto 
de »u deoer, por ios fueros de la Justicia, 
desmostrando con su recto y digno proce 
der que la Justicia histórica pueae sej ca 
lumniada cuando Ge ella se afirma que es 
tá podrida y & un nivel ético más bajo que 
la Justicia popular. 

¡La Justicia populai! ¡Qué ideal más 
hermoso! 

El Radical, 

¿QtJ-é mas do.^ 

Ea el ni es de Septiembre de 1912 
anauvieron á tiros y pedradas con 
la Guardia civil los vecinos de la 
parroquia rural deTondaaos (Lugo). 

¿For quéV For oponerse á que to­
mara posesión del curato don Juan 
Losada, recién nombrado para el car­
go: ignoro por qué causa. 

-Resultaron vanos htridos poram-
bas partes y el cura lutervino en el 
motín armado de browingy retirándo-
be I or íin sin tomar posesión. 

Hacj pccos días volvió á prescn-
taise en el pueblo de improviso, 
acompañado de las auiorid..des lo­
cales, y se iiislaió ea una casa par­
ticular, donde continúa custodiado 
por la Guardia civil. 

El pueblo vigila Ja ptierta dé la 
iglesia para que no entre á decir mi­
sa, y se temen oesórüenes por el 
empeño de las autoridades en pro­
teger al párroco que lOá vecinos no 
quieren. 

Sentiría que por esta causa se ex­
pusiera alguno de aquellos honra­
dos vecinos á ingresar en la casa de 
poco trigo, puüiendo resolver la 
cuestión con faciliuad pasmosa; pres­
cindiendo dei cura para todo. Y de 
que puede hacerse, aquí estoy yo 
para demostrarlo. 

Déjense, pues, de terquedades mal­
sanas, y créanme á mi: lo más malo 
del cura, no es la persona, es el car-' 
go. 

PÁG1NA_HERA\05A 
Me llaman Don Quijote, porque 

soy una especie de loco, un original, 
un eutusiaáta apasionado de todas 
las nobles y santas causas; un ene­
migo encarnizado de todas las felo­
nías li la moda; un iiuso por las be­
llas acciones, detVn:ror de los opri­
midos, enemigo de lus egoíscas; por­
que profesu todi.s, to^as las religio­
nes-, aun la del amor; porque creo 
que el hombre amado debo á sí mis-
mu respetarse para respetar á la 
mujer que se digna amarlo, que de-
iie pensar en ella con fervor en to­
dos los momentos de su vida, ov.tar 
todo lo que pud.era desagradarle y 
eonservar^ie por e l l a , aun en su 
ausencia, aun sin su noticia, sicm^ 
pre seductor, s.empre um ble; un 
hombro amado, según mis lidíenlas 
ideas, es una especie de dignatario, 
y debe desde entonces asfinojarse 
un poco á los ídolos y divinizarse 
cuanto pueda; porque también ten­
go la religión de la patria, amando 
á mi país como un vtejo gruñón dé 
la aniigua guardia... 

Mis amigos me di en qu(í soy un 
verdadero francés de Yaudevilio, y 
yo les contesto que vale nias ser un 
verdadero francés de vaudeville, 
que ser, como ellos, ialsos ingi. ses 
de caballeriza; me calitican de esfor­
zado caballero, porque me burlo de 
ellos cuando murmuran de lus mu­
jeres en su grosero leLguaje, y les 
aconsejo el silencio y que ocalten 
su descontento; les digo que tan ma­
las elecc.ones no hacen honoi á su 
gusro, lo que prueba que no lo tie­
nen; que yo he sido nius feliz, pues 
las mujeres á que me he dirigido 
eran butnas y perfectas; que todas 
me han trataao muy bien y nunca he 
tenido que quejarme de ellas. 

Me llaman Don Quijote, porque 
aiTio la gloi la y á todos los que tie­
nen el buen sentido de buscarla; 
porque á mi vL-ta no hay nada real 
sino las quimeras, ni importante si­
no el humo; p rque comprendo- to 
dos los ue.-intereses inexplicables^ 
todas las demencias generosas; por­
que se vive por una idea y se muei e 
por una palabra; porque simpatizo 
con todos los que luchan y sufren 
|,or una ci eencij amada; porque ten­
go el valor de volvtr la espalda á 
aquellos á quien dt sprecio; por la 
ojguilosa manía de decir siempre la 
verdad, pues creo que nadie vale el 
getto de una meniira; porque soy 
un confiado incorregible; sistemáti­
co é insacia lo, satislaciéndome más 
perce.mo, sepultarme en una buena 
acción arne^gada, que privarme de 
hacerla por una prudente y árida 
desconüanza; porque viendo el mal 
creo en el bien-; el primero domina 
sin duda, fructiñeando cada día en la . 
sociedad; pero es menester ser jus 
tes, í e Ir ci^llivn: y F1 se hiciesen lo 
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mismos esfuerzos pa ra excitar al 
bien, es posible que se obtuviesen 
las mismas perfecciones; porque, en 
fin, y esta es mi suprema inocencia, 
porque creo en la felicidad y la bus­
co con candida esperanza. Sé que 
necesit ré compí arla, sé que los ma­
yores goces son los que se »agan 
má?, pero estoy pront > á toda clase 
de sacrificios, y daría con gusto mi 
vida por una hora de esa alegría su 
blime que he s liado tantas veces y 
que espero. 

He aquí p r qué han dado en lla­
marme Don Quijote. 

Pero ,ay! no me imita ninguno. Es 
un oficio muy trabajoso el ser caba­
llero en los tiempos present s; es 
preciso cierto valor para atreverse 
con los incré lulos. Y no basta el va­
lor, se necesita ser audaz é insolen­
te; sí, es preciso aparentar ser malo, 
para tener el derecho á ser genero­
so. Si sólo fuese leal y caritativo no 
podría conservarlo, y en lugar de 
Don Quijote me llamarían Grandis-
son... y sería un hombre perdido. 
Así es que m ' apresuro á hacer bri­
llar mi armadura, siendo ins lente 
con los insolentes, burlón con los 
burlones, defendiendo mi entusias­
mo con golpes de ironía.» 

(La Cruz de Berny) 

\ 

VWWMMT^»^^^^ i^0m 

La corrupción 
Don Facundo y su señora 

han tomado la manía 
de endilgarme cada día 
un sermón de media hora. 

y ya me cardan los dos 
coa el tema socorrido 
de que el mnndo eetá perdido 
y olvidado ya de Dios. 

— ¡Vea usted! (me dijo ayer ^ 
irritado don Facui-du). 
¡Vea US ed cómo e^tá el mundo! 
— ¿Cómo est'i, vamos á ver? 

— Como decía un doctor: 
¡Atraverando una cri-is 
hasta que muera de tisis 
y... otra enermed id peor! 

La política, una farsa 
donde triunfa el más tirano, 
mientras el pueblo pagano 
hace el papel de comparsa. 

Los negocios, son chanchullos; 
las pcjsiciones, compradas; 
las amistades, bobadns; 
las reuniones, barullos. 

La'familia, una ilusión; 
en cada cas^a, un belén; 
siempre sospec hoso el bien, 
siempre brutal la pasión. 

No hablemos de honestidad, 
porque eso va siendo viejo; 
puesto que el arte es espejo 
que pinta Ja sociedad, 

vea usted cómo está el arte, 
y dígame francamente 
si una persona decente 
vatra anquil á alguna parte. 

En el teatro imprudencia?, 
sandeces, majaderías 
que llaman pornografías 
pur no llamarlo indecencias. 

En los libros un conjunto 
de detalles fríos, sosos, 
cuando no son asquerosos 
el estilo y el asunto. 

Pues ¿y la conversación? 
¿Puedo yo, vamos á ver, 
ir con mi pobre mujer 
á ninguna reunión? 

¿Para qué, si se ha de hablar 
dei novio de la vecina, 
de maridos en berlina, 
de amores de lupanar, 

todo con aditamentos 
de anécdotas al oíeio, 
frase^ de doble sentido 
y chistes como pimientos? 

¡Hombre! Ni puede siquiera 
salir mi espo:fa á la calle, 
porque ha tenido buen talle 
y ha sido muy retrechera, 

y da la casualidad 
de que hay siempre un descarado 
que, sin ver que estoy al lado, 
le dice una acrocid d. 

(Lo último es un exceso 
de la vanidad traidora, 
porque la pobre señora 
está asegurada de eso.) 

—Perdone usted, Don Facundo, 
dije, calmando su ira; 
aunque parezca mentira, 
voy á aefender al mundo. 

—¡Imposible!—-No, señor. 
Ello no está bien, verdad; 
pero no veo ot. a edad 
en que haya estado mejor. 

Larra, en distintos papeles, 
se quejaba á todas horas 
de las mujeres traidoras, 
de los amigos infieles, 

del triunfo de ia otadía, 
de ia política artera, 
y de que tan sólo hubi ra 
honor de guardarropía. 

¿Más atrás? Pues üon llamón 
de la Cruz, en sus S-Jnetes, 
pinta tunos mozalbetes, 
doncellas de relumbrón, 

manólas ci yos corojos 
•convidan á los maridos, 
el cinismo, en los perdidos, 
ia hipocresía en h s viejos.., 

¿Más atrás? Lope de Vega, 
Calderón, Moreto, Rojas, 
llenaron hojas y hojas 
con amoríos de pega, 

damas de virtud dudosa, 
galante, s indecentes, 
¡las aventuras corrientes 
entre el amante y la esposa!... 

Pues ¿y Quevedo? ¡Pero, hombre, 
si nos deja tamañitos, 
porque Utima en sus escritos 
á las Cusas pi r su nombre! 

¿Más atrás? La tiranía: 
por dinero los honores, 
con queridas los señores, 
la plebe una porquería. 

¿Mucho más atrás? Pues bien, 
¡Roma! la reina ácl munco... 

Repare usted, don Facundo,, 
en que aquello era un belén. 

La orgía, las bacanales, 
la fuerza en sus formas rudas... 
¡y las mujeres desnudas 
sobre los carros triunfales! 

¿Más atrás? ¿Voy á Israel? 
Vamos. El pueblo escogido 
que estaba tan con ompido 
que Dios no pudo con él. 

Y conste que lo atestiguo 
cou verdades como templos, 
¡porque está lleno de ejemplos 
todo el Testamento Antiguo! 

¿Más atrás? ¡Pues aunque corra 
esta íOciedBd perdiua, 
no podrá estar en su vida 
como Sodoma y Gomorra! 

¿Y antes del diluvio? ¡Nada 
queda igual ni por asomo! 
Porque, dígame usted, jcómo 
estaría la jugada 

cuando no pudo i. asar, 
y el mL-mo Dios de Sión 
tuvo que echar un borrón 
para volver á empezar! 

Y habiendo asi terminado 
aquella broma pesada, 
me marchó sin oir nada, 
creyendo dejar probado 

á don Facundo y señora, 
sobre todo á don Facundo, 
que jamás ha estado el mundo 
menos perdido que ahora, 

SxNESio DELGADO 
N v-w^a 'mi^»^^ •^•'tftnrt 

El P. Miguel MiT 
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do, dice do este prelado que reciíaza-
ba como una idolatría el culto de las 
imágenee; que en el combate llama­
do juicio de Dios, no veía más que 
un aí>uso de la fuerza brutal. 

Ahora me ocurre una duda. 
Si pongo á Acobardo con arreglo 

á las ideas de los siglos que legiti­
maban el juicio de Dios, el buen ar­
zobispo me resulta demagogo: si le 
juzgo en cuanto a l o délas imáge­
nes, según lo establecido p o r la 
Iglesia, me resulta un impío enor­
me; y si le juzgo por lo que dice de 
los judíos, hallo en él un católico 
extrafiíio, capaz de haber inventado 
la Inquisición. 

» » 

He ahí, pues, un arzobispo, que no 
sé por dónde cogerlo. 

Cosa más rara... Lo mismo me su­
cede con todos. 

« * 

Pero piense de él cada cual lo que 
quiera, lo cierto es que decía á pro­
pósito de los judíos: 

«Nosotros, que fuimos arrancados 
al poder de las tinieblas; nosotros, 
que somos ciudadanos del reino de 
Dios, debemos evitar todaclaee de 
relaciones, hasta en las comidas, con 
los que vemos obstinados en sus 
errores. Saraza es inmunda, é in­
mundo todo cuanto sus manos to­
can,, porque sus almas son impu­
ras.» 

Adviértase que al decir Agobardo: 
«Nosotros fuimos arrancados al po­
der de las tinieblas y somos ciuda­
danos del reino de Dios», no sólo se 
refiere á los obispos, sino á todos 
los cristianos que padecían de mal 
de ojo y padecían de embrujamien­
tos; y ciudadanos del reyno de Dios 
eran también todos los siervos apa­
leados en la tierra. 

« » 

¿Qué decía Bathiero, obispo de 
Verona y de Lieja en el siglo x? 

«El que ama á los judíos, niega á 
Dios, porque á Dios niegan los ju­
díos-. El que ama á los judíos, no es 
cristiano, porque de Cristo blasfe­
man los judíos. No es amigo de Dios 
el amigo de los enemigos de Dios.» 

¡Oh! yo admiro la previsión de 
Jesús, 

Cuando dijo á los judíos, sus com­
patriotas, «amaos unos á otros,» ya 
presintió e l l a s ¡alizps que habían 
de llevar, y diría paru ¿us adentros: 
«si éstos ño procuran ayudarse mu­
tuamente, los .cristianos dan ovo-^f^ 

de ellos en un añe y me chan á per­
der las profecías.^ 

¿Y qué decía en el siglo xi el fa­
moso Pontífice Gregorio VII? Vien­
do que el católico rey de Castilla, 
Eor misera conveniencia mundana 

abía dado cargos importantes á va­
rios judíos, le ponía en latín una 
carta muy bien puesta para que lo.s 
apartase de su lado, diciéndole: 

«Someter los cristianos á los ju­
díos es oprimir á la Iglesia do Dios, 
es ensalzar la sinagoga de Satanás; 
el que trata de complacer á los ene­
migos de Cristo, ese procede con 
desprecio del Hijo de Dios.» 

Y cuando uno ve que hoy día los 
gobiernos de las majestades Fidelísi­
mas, de las majestades Católicas y 
de las majestades Cristianísimas se 
ven obligados á pedir continuos pla­
zos á los judíos sus acreedores... 

* « 

Pero ¿y el Fuero Juzgo? ¿Dónde 
me dejan ustedes el Fuero Juzgo? 
¡Sesenta y seis obispos lo compusie­
ron! ¿Puede haber algo más castiza­
mente católico, más sabio y más dis­
creto? ¿Y qué dice el Fuero Juzgo? 

«Por la maldad de ios judíos so!a-
mientre entendemos que el nuestro 
regno es ensuciado; onde la quere­
mos vengar é penar por la merced 
de Dios é mantener nuestra fée en 
paz, la que semeía á los gentiles fo-
liía é á los judíos escándalo. 

»... E por ende establescemos; é 
mandan os en esta ley, validera por 
siempre, que las nuestras leyes nos 
ficiemos é las que flcieron los otros 
reyes nuestros antecesores é que de­
mostraren contral enganno, é contra 
las personas de los judíos^ que yalan 
todavía, sin todo corrompimiento 
seyan guardadas. E sí algún judío 
fuere probado que las quebranta, 
deve aver la pena y el danno é la 
justicia que yace especialmente en 
las leyes de fondo.» 

.« 

Sabios prelados eran, y cristianos 
de chapa, tal como se estilaban en­
tonces, los obispos que redactaron 
el precioso código. 

¿Y qué leyes eran las que ficierün 
contra los judíos? 

«Ningún judío non blasfeme, ni 
en ninguna manera dexe la fée de 
los cristianos...; ni ninguno non la 
contralle, nin de fecho, ni de dicho. 
Ninguno non sea osado de venir 
contra ella, nin en asenso ni en ma­
nifiesto.» 

«... Ningún judío non cuide nin 
haga fuerza de tornar de cabo á la 
su erranza, nin á la su descommul-
gada ley. Ninguno non tenga en su 
corazón, nin lo diga de la boca, ni lo 
Q^^\r^<l*^yfi ^o] f^nhr^ Ti ''nffannosa 

ley de los judíos, que es contraliosa 
á la de los cristianos.» 

«... Ninguno non faga bodas sinon 
segund la costumbre de IQS cristia­
nos.» 

Se me olvidaba decir que cada 
contravención á esta y las demás 
disposiciones, llevaba consigo su pe­
na correspondiente y... 

Pero también se me olvidaba que 
esto y:i lo supondría el lector. 

Creen y afirman con sin igual va­
lentía aquellos sabios prelados, qué 
el ser judío, el ser infiel, es lo peor 
que se pueda aer en el mundo, y di­
cen: 

«... Ningúnd judío en ningún pley-
to non pueda seer testimonio contra 
cristiano, maguer que seya siervo el 
cristiano; ni en ningún pleyto non 
pueda facer tormentar el cristiano, 
nin acusar. Ca desaguií^ada cosa se-' 
meía, que la fée daquellos que non 
son fieles, vala mas que la fée de los 
fieles, é los miembros de Cristo so­
meter á aquellos ĉ ue «on su adver­
sarios. Mas si los judíos ovieren en­
tre sí algún pleyto, pueden seer tes 
timonio el uno contra el otro, é con­
tra sus siervos, según la ley, é.delan-
tre jueces cristianos pueden deman­
dar ó acusarse,y> 

* 
* * 

Verdad parece que si el ser adver^ 
sario bastaba para que el judío no 
pudiera atestiguar contra el cristia-
10, debía bastar también para que el 
cristiano no pudiese juzgar ni penar 
al judío; pero ya digo que esto sólo 
parece verdad á la falsa luz de las 
heréticas teorías modernas, pues se­
gún la razón y la fe de aquellos 
tiempos.,. 

Porque... ¡Señor! es lo que dicen 
los obispos en el título siguiente: 

«Si el que miente delante los om-
neses difamado, é ha de seer penado, 
¿quanto lo deve mas seer aquel que 
es probado que face enganno contra 
la fée de Dios? E tales non deben ser 
recibidos en testimonios contra los 
cristianos. E por ende defendemos, 
que los judíos, quier seyan baptiza­
dos, quier non, non puedan seer tes­
timonios contra los cristianos.» 

Y muy bien dicho. 
' El agua del bautismo lava todas 
las manchas; pero yo, á pesar de es­
to, en aquella época tampoco habría 
considerado bien limpios á los ju­
díos, quier baptizados. 

Sólo por haberse callado la receta 
para matar lo inmortal, merecían to­
do género de castigos. 

Vivir entre nosotros y no haber-
(Continuatá) 
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